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TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN VARIEDAD 
DE LICORES BOLS: ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor de huevo; MENTA 
un clásico gusto refrescante; CHERRY, un licor suave de cerezas; TRIPLE SEC, 
de fragantes naranjas y limones; MONASTIQUE, de delicado y característico 
“bouquet:”. y muchos otros, con la prestigiosa calidad BOLS. 
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Los productos de belleza más preciados del mundo 


Exclusivamente en 
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El Fin del Mundo 


Lo llamamos Casandro, pero su verdadero nombre es 
Juan García y García. Lo de Casandro es por la heroína 
esquiliana. Pues Juan García y García tiene el don de pro- 
fetizar catástrofes. Y da siempre en el clavo, tal cual la propia 
hija de Príamo. Es un Casandro infalible, y no como esos 
monótonos augures del barrio Norte que, de diez años a 
esta parte, nos susurran cada día en tono de conspirador: 
“¡Hay un mar de fondo!...” No: este Casandro no falla. 
¡Es terrible! A Rodríguez, que era un muchacho sano y 
robusto, le pronosticó una neumonía. Y a los tres días Ro- 
dríguez se murió. A Muñoz le amargó una tarde vaticinán- 
dole que se casaría y tendría hijos. Lo cual ocurrió. Y a 
Fernández le predijo que se compraría un televisor, un la- 
varropas y una licuadora, pagadero todo ello en cómodas 
cuotas mensuales. En cuotas vitalicias, mejor dicho. Y acertó 
también: hoy Fernández está endeudado hasta la coronilla. 

¡Ah, Casandro, Casandro!... En lo posible trato de 
evitarlo, de huirle. Mas no es fácil y hacedero en toda oca- 
sión escurrirle el bulto. Hoy, por ejemplo, lo encuentro en 
la calle, me lleva a un copetín al paso, y tengo que sopor- 
torle la gran tabarra. De entrada nomás, y luego de man- 
darse a la bodega un whisky bastante mal imitado, anuncia 
con aire misteriosamente lúgubre: 

—Estamos en vísperas del fin del mundo... 

—¡No diga! 

—Como lo oye, amigo. Claro que esto mismo lo vienen 
proclamando desde la más remota antigiiedad multitud de 
falsos profetas. En el año 1000 la cosa se tomó muy en serio: 
el 25 de marzo se iba a acabar todo sin que quedara ni el 
rabo por desollar. En vista de lo cual la gente dilapidó 
cuanto dinero tenía, dándose el gusto por última vez. Fué 
la gran juerga universal. Lo malo es que el día siguiente 
amaneció como si tal cosa, salvo la novedad de que la in- 
mensa mayoría se encontró en la miseria, y unos pocos ati- 
borrados de plata. Desigualdad ésta que, transformada en 
costumbre, se prolongó luego durante otros diez siglos. Más 
tarde los sabios afirmaron que chocaríamos con el cometa 
Bicla, después con el cometa Halley... Y fueron otros tantos 
fracasos. Así terminamos por perder la esperanza de que el 
fin del mundo nos llegara del exterior, ya se invocara la 
voluntad divina o la fatalidad astronómica. Entonces se nos 
ocurrió que el fin del mundo lo podríamos hacer nosotros 
mismos, aquí, en casa, con nuestras propias manos. ¿Acaso 
no es ésta la era de la técnica? Y así, inventamos la bomba 
atómica, la de hidrógeno, la de nitrógeno. Esto de acabar 
con todo por medio de bombas no es cosa nueva. Nuestros 
abuelos ya las conocieron. Sólo que antes las fabricaban — 
y las usaban — los anarquistas. Ahora, en cambio, la empresa 
está reservada a los capitalistas. Porque se necesitan muchí- 
simos millones de dólares para manufacturar como es debido 
una Á o una H. Las dos primeras, que se estrenaron con 
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tan halagiieño éxito en Hiroshima y Nagasaki, sirvieron de 
estímulo a los sabios para seguir perfeccionándolas. Lo cual 
se hizo estupendamente bien. Hoy ya tenemos el explosivo 
capaz de volatilizar en un par de segundos no a una gran 
ciudad, ni a una nación, ni a un continente, sino al planeta 
completo. Y quizá también a la misma sucursal de la Luna. 
Esto no es un secreto para nadie. Los sabios están que se 
las pelan de entusiasmo. Pero hay muchos terrícolas — in- 
cluso los dueños de las lindas bombas — que experimentan a 
estas horas algo parecido al pánico. Cierto distinguido polí- 
tico los ha tranquilizado con un simple argumento: “Cuanto 
más poderosa y terrible sea la bomba, más segura será la 
paz.” Y ello es verdad: cuando estalle una, todos descansa- 
remos en paz. Requiescat in pace. 

—Pero, señor García: eso que está usted diciendo es 
horrorcso. ¿Cómo, por la insensatez de unos locos, vamos a 
perder en contados minutos las maravillas, los tesoros que 
el homo sapiens creó y acumuló amorosamente durante trein- 
ta siglos? Las Pirámides de Egipto, el Partenón, la Catedral 
de Colonia, el Museo del Prado, las bibliotecas... 

—Amigo, esas cosas ya han pasado de moda: no inte- 
resan a nadie. Y lo actual, es decir, los cuadros de Pablo 
Picasso, las músicas de Darius Milhaud, el cine, la literatura 
existencialista, el impuesto a los réditos, los rascacielos, el 
fútbol, ¿vale la pena conservarlo? 

— ¡Pero es atroz lo que está usted anunciando! 

—Naturalmente. Como que se trata del fin del mundo. 
Los ensayos ya van muy adelantados. Se queman pescadores 
japoneses con suma facilidad. Los atunes — y otros peces — 
han dejado de ser comestibles en el océano Pacífico. Y el 
día menos pensado, ¡zas!, sea en la guerra, sea en la paz. 
se les va a ir la mano a los sabios atómicos y sonará la 
humanidad entera de un solo golpe. 

—¡Dios mío! ¿Qué va a ser de nosotros? 

—Pues eso: cenizas calientes, y luego cenizas frías, va- 
gabundeando por los espacios siderales. Vivimos hoy sin sa- 
ber qué nos espera mañana. Usted, por ejemplo, ¿está pre- 
parando el próximo número de ATLÁNTIDA? 

—Sí, señor. 

—Entonces tenga usted la seguridad de la inseguri- 
dad. A lo mejor ya no sale a la calle porque se acabó el 
mundo. 

—¿Y qué vamos a hacer? 

—Yo de usted, nada. Dejaría la dirección de ATLÁNTIDA 
y, por las dudas, me jubilaría. 

Las palabras de Casandro me impresionan hondamente. 
Las pienso un ratito y tomo por fin la decisión más correcta. 
Me despido de Casandro y de las =»mables lectoras de ATLÁN 
TIDA con un saludo cordial: 

—Adiós. Y que ustedes lo pasen bien. 
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Bandeja, diámetro 25 em. 
$ 1.350 
Estuche 2 saleros $ 220 


Candeleros, 
par, altura 
14 cm... 


$ 400 


Azucarera con pinza 


$ 300 


Candelabros, par 


$ 1.000 


Pulverizador azúcar... 


Altura 16 em $ 300 


Cafetera, altura 18 cm. 


$ 1.650 


Dulcera de cristal con 
tapa y cuchara de plata 


$ 350 


Bombonera, diámetro 


34 em...$ 125 
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Fotografía tomada en 
Nueva York, expre- 
samente para el 
Champagne Crillon 


Cepas de ilustre origen, traídas de las famosas regiones 
"“champenoises” de Avize y Ay, se aclimataron en la zona 
más rica de los antiguos Viñedos Trapiche. De las cepas 
así reproducidas se seleccionaron luego las mejores, y 
ellas producen hoy los finísimos vinos que dan origen al 
CHAMPAGNE CRILLON. CRILLON es, pues, el feliz 
resultado de una selección rigurosísima y el fruto de mu- 
chos años de experiencia en la elaboración de vinos finos. 


de da cole de Jiap 


Producto Registrado en el Minis 
terio de Salud Pública de la Na 
ción por Certificado /N” 12.734 


Interpretando “Las Sílfides”, 
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LAS, TELAS MARAVILLOSAS 


EXIJA ESTAS MARCAS EN EL ORILLO 
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uiotidado, de WARNERS 
Para Todas Las Moras Del Dia 


Son auténticas preciosidades dignas de Vd. 


esculpen 


Maravillas de la corsetería fina, que esculpen su cuerpo amablemente y 
le confieren esa discreta distinción a que Vd. aspira 
y que es el sello de toda mujer elegante. 


Warner's tiene una de estas delicadas joyas para cada hora del día 


_y en una variedad de modelos l ) ] 9 
que las hacen el detalle insustituíble en toda ocasión. /ARNERS 
Vd. puede, claro esta, en las buenas casas del ramo an Y 
adquirir este alarde de la industria corsetera. Cospiños. ayas Modeladores 


Famosas en todo el mundo, , 
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Visite Av. Santa Fe “La Gran Vía del Norte”' ñ 
Hu Meuble Ruslique 


«—Curmo E Henesio — 
S. R. l. CAP. $ 1.000.000 


Se muestran aquí algunos de los 


ambientes del Sr. Gerardo Loducvijhs, 
los cuales han sido creados y 
ejecutados por Au Meuble Rustique, 
desde sus primeras líneas hasta el boceto 
final, desde la selección de maderas hasta 
los últimos toques. Pasando por sus 
numerosas etapas, los especialistas les 
fueron dando forma, hasta lograr 


esa calidad que tanto caracteriza a 
Au Meuble Rustique 


AV. SANTA FE 1142 T. E. 44 - 7416 y 4296 e SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T. E. 35 - 0313 
MAR DEL PLATA: SAN LUIS 1729 . T. E. 2. 3117 e TALLERES: CAMPANA 1861 Y TRES ARROYOS 564 
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ARTEZ WESTERLEY, al incorporar a sus lápices labiales el 

ingrediente EUSTEROL, sustancia de alto poder suavizante, muy 

superior a la lanolina, lanza al mercado argentino un nueyo y 

magistral tono de color: CINERAMA, vívido y brillante matiz IMBORRABLE, 

que enciende la propia coloración; otorga RELIEVE y nitidez 

a los labios, rejuveneciendo la expresión del rostro. 

Solamente ARTEZ WESTERLEY aporta el prodigioso beneficio del EUSTEROL, 


CINERAMA 


el Lápiz Labial _ para la salud y belleza de los labios, porque esa 

; fórmula es conquista de su propia investigación científica. 

úl mA E O R R A B L E Los lápi¿ées con EUSTEROL, de ARTEZ WESTERLEY - esencialmente suavizante- 
que a la vez contrarrestan*la sequedad y restauran los labios resecos y agrietados. 


CINERAMA el color IMBORRABLE que rejuvenece 
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beneficia los labios. 


OSIA A ILIVINO 


Expertas tripulaciones, cuya capacidad es garantía de un 
buen viaje. 
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En los SuperConstellation hay siempre un nuevo sillón-cama 
para Ud en todos los vuelos del año. 


| <P as Asa 50 Cat le O a 3% 7) 


La proverbial cortesía de todo el personal de AIR FRANCE 
hará que Ud. se halle a bordo como en su propia casa. 


“Ll exactitude est la politesse des rois”.. y de AIR FRANCE. 


Mas Informes: CANGALLO 549 - BUENOS AIRES - 30-1525 - 1526 
Y EN LANA RA VIAJE 
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WILTON es el cigarrillo 
que halaga nuestro 


poladar a toda hora 


Por eso, siempre 

que queremos fumar 

un rubio americano, 
agradable, suave y exquisito 


encendemos u 
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Estrella del 
film PARAMOUNT 


“SIEMPRE LA MUJER” 
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Distinguido con el G ra nh Premio Feria de América 
de 


S.A. FRANCESCO CINZANO £.CIA. LTDA. 


Google 


“Cuando tu mamá 
tenía tu edad ya volaba 
por Panagra” 


Vuele por la ru- 
ta más corta: la 
ruta serena del 
Pacífico — 800 


PANAGRA 


PAN AMERICAN -GRACE AIRWAYS 


No es el único caso... Muchas mamás 
volaron con sus hijas pequenas vía Panagra 
y lo hacen hoy con sus nietos . Es que 
Panagra abrió las primeras rutas 

aéreas entre las Américas: fué y sigue 
siendo ¡primera! Esa insuperable 
experiencia, permite a Panagra ofrecer los 
mejores servicios a los EE. UU.. El 

Inter Americano —lujoso y veloz—, 
único servicio diario; y El Pacifico, clase 
turista, con modernisimos aviones DC-6B y 
hasta 25 % de rebaja en los pasajes. 


PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 


Consulte a su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación Pan American Argentina S.A.C.F. el. 
Avda. Pte. R. S. Peña 788 - T.E. 30-8541 - Buenos Aires 
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El buen gusto 


no encarece los muebles... 


Cuesta lo mismo hacer un mueble de buen 
gusto, que un mueble vulgar. Al menos así 


ocurre en Piqué. En su magnífica Exposición 


usted encontrará siempre muebles de exquisito MUEBLES 
gusto... pero a precios absolutamente corrientes. 


E paa DECORACIONES 
Compruébelo, aunque sea por curiosidad! J Y 


SARMIENTO 1158 
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Fermentado en botellas, a la media luz de sótanos aclimatados 
especialmente para su más perfecta elaboración, cada unidad de Champagne 

MONT REIMS es celosamente trabajada a través del largo 
y delicado proceso de su madurez, observando siempre con absoluta fidelidad 


el antiguo tratamiento de las famosas bodegas de Reims. 


DUTCEE ce DEM-S.EC +. SECO + BRUT >» NA TU eE 


PRODUCTORES Y DISTRIBUIDORES 
S.A. GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA, - HIPOLITO YRIGOYEN 2154 - BS. AS. 
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R. DE LUCA - FUDL FAN 


Finas... delicadas... distinguidas, como todo lo 

que lleva el nombre OREA. Son prendas 

dignas de figurar en su ajuar! 

Modelo S-557-C. Camisón en satén, con encaje 

y valenciana sobre georgetle. 

Modelo S-105-E. Combinación en satén, busto cruzado 
con aplicación de entredós y ricamente 

terminada en valenciana. 

Modelo Z-472. Slipette* en ¡jersey de puro rayón, 
con delicado volado y terminación de valenciana. 
...Y para que usted luzca mejor, las finisimas y 
renombrados Medias de Nylon OREA. 


Un sueño hecho nealidado! 


Fabricantes y Distribuidores: Hazan, Pitchon 2 Cia. - Correa 2661 - Bs. Aires + Marco Registrada 
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JERARQUIA EUROPEA Y ORGULLO ARGENTINO VERBANO 


Repuesto asegurado para cada pieza 


FABRICANTES: PORCELANAS VERBANO S.R.L. (Cap. $ 7.000.000 m/n.) Fábrica y Administ.: CAPITAN BERMUDEZ, FCGBM. Tel. 104 Sarratea 561 Pcia de Santa Fe 
UM BUENOS AIRES: PORCEFINA S,R.l. (E. F.) Moipú 231, escr. 86/87 T. E. 34- 9316 Copitol Fodera! 


6ngo la vota bonito” 


on su To 


Asegúrese una doble economía 
con el 


NUEVO ENVASE 


Indoramalde 


CONTROLA EL USO: 


el pincel retira del frasco jes- 
to la cantidad de esmalte ne- 
cesaria para cada uña. 


CONTROLA EL CONTENIDO: 


impidiendo que cl esmalte se 
derrame s1 el frasco se vuelca. 


CON ESMALTE 


Pogasege 


en estos preciosos tonos de actualidad: 


CORALINE - un rosado romántico y juvenil. 
REGENCIA - en la gama del rosa viejo, 
un matiz sobrio... distinguido. 


Elija sw tono, entre la maravillosa gama de 
primicias en color que le ofrece Peggy Sage 


LAS MUJERES QUE SE 
ADELANTAN A LA MODA USAN 
ESMALTE PEGGY SAGE 


is: 
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FUÉ OTRA LUNA DE MIEL!.. 


Al desembarcar, el simpático matrimonio refleja su agradable 
vida a bordo de una de las lujosas 


Bien provisto bar... ricas comidas... 
Y por sobre todo, ambiente familiar y trato amable! 


PUEYRREDON 


Vea estas escenas de a bordo... y Ud. también 
prefiera viajar en las motonaves 


ANNA C. y ANDREA C.! 


LIN E 


GENOVA 
Informes y pasajes; En su Agente deViajes 0. 4n los Ag. Generales: 
Agencio Maritimo Agencia Marítima Gondrad Brothers PF” ameropair, S.R.L. 
Al cruzar la línea, fiestas inolvidables. pora 421 2 peras A 411 a Tia | pan és 
Buenos Aires Montevideo Santiago de Chile Paraguay 


motonaves de la LINEA C. Regios días de sol y aire yodado... 


rigina rom 
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La garantia de 


Desde que el Observatorio de Ginebra inau- 
guró su prueba anual de precisión para relojes de 
pulsera en 1945, los relojes más acreditados 
del mundo han competido para obtener el pre- 
ciado veredicto de Ginebra. Ocho años, ocho 
competiciones, ocho ganadores... y seis de las 
ocho veces el ganador fué un Omega. Cada año 
la prueba se ha hecho más exacta, la compe- 
tición más reñida y el premio más significativo. 
Cada mueva victoria ha subrayado la extra- 


Antichoques y antimagnético, Se 
suministra en acero inoxidable. 


PUTYRREDON 
FROPAGANDA 


su probada perfección 


6 victorias en 8 pruebas consecutivas de Observatorio... 
. demuestran la suprema calidad de su reloj Omega 


ordinaria superioridad de Omega. La primacía 
contínua de Omega ha descartado desde hace 
tiempo las posibilidades de « suerte » y de « ca- 
sualidad». Este record inigualado de victorias es 
el fruto de una lucha constante por la perfec- 
ción...; el esfuerzo incansable de los ingenieros de 
Omega para mejorar sus métodos, metales y 
máquinas..., para justificar la confianza que el 
mundo ha depositado en los relojes Omega..., y 
el orgullo que Vd. sentirá cuando tenga el suyo. 


> a viene cronometrando los 

Juegos Olímpicos, la competición 
pe más importante del mundo. 
Después de Los Angeles, Berlín, Gar- 
misch, Londres, St. Moritz y Helsinki, 
el cronometraje de los Juegos de Melbourne 
ha sido de nuevo confiado a Omega. Es 
un testimonio más de la «confianza que 
las naciones del mundo entero conceden 
a la precisión Omega. 


OMEGAy»x 


Ú OMEGA SE HA GANADO LA CONFIANZA DEL MUNDO 
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VIDA LITERARIA 


NUESTROS 


Para AtuiántIDA. Buenos Aires, 1954. 


ACE dos años, hace un año, hace todavía unos meses 
lancé desde estas mismas columnas algo así como un 
llamado a los editores respecto a la falta de conside- 
ración de que gozan los traductores en nuestro país. El hecho 
de que el nombre del traductor no figure en la portada de 
los libros, como ocurre en los demás países civilizados, sig- 
nifica no sólo una falta de respeto por la delicadísima tarea 
de verter una obra de un idioma a otro sin que pierda su 
consistencia, su sabor y su perfume, sino que entraña, además, 
el peligro, hasta ahora inevitable, o por lo menos inevitado, 
de convertir una obra buena en un informe amasijo de pa- 
labras. Cada vez que he escrito sobre ese tema lo he hecho 
con convicción y dervot, aunque con escepticismo respecto al 
resultado de mis esfuerzos. Pero no hay semilla que tarde o 
temprano no fructifique: la editorial Goyanarte acaba de 
inaugurarse, con esa innovación tanto tiempo anhelada. Y jun- 
to a estos libros, en que el nombre del traductor figura en la 
tapa, en letras muy visibles, venía una carta del editor diciendo 
que mis artículos en ArLÁNTIDA lo habían llevado a pensar 
en esto y a iniciar, sobre esta base, su editorial. Vaya esto 
para todos los que creen escribir en el vacío, para los que se 
deprimen por no saberse oídos, para los que no piensan 
que más profundo es el silencio, más agudo es el oído de los 
pocos que quieren oír. Esta deferencia, bastante inusitada 
entre nosotros, por la labor intelectual tenía que partir nece- 
sariamente de este editor, que a su vez es escritor y sabe la 
suma de angustias, de esfuerzos y de horas que entraña la 
más mediocre de nuestras producciones. 
Juan Goyanarte no es un intelectual sino un escritor. 
En los países de mucha producción literaria toda persona con 
inquietudes y más o menos culta es intelectual, pero no equi- 
voca su dilettantismo con el oficio de escribir. Entre nosotros 
los intelectuales miran con cierto desdén a quienes se en- 
tregan a la tarea burda y no inmediatamente brillante de 
escribir; cosa que suele tomar bastante tiempo e impide brillar 
entre los intelectuales. Goyanarte pertenece a esta raza, en 
apariencia poco chispeante, para quienes la vida es hacer 
una obra. A veces acierta, otras veces yerra, y en una 
ocasión de su vida hizo una obra maestra: Lago Argentino. 
Ahora acaba de ser publicada su última novela, titulada La Que- 
mazón. Pese a algunos pasajes un poco largos, sobre todo al 
comienzo, cosa que puede perjudicar enormemente a una 
novela, pues el lector puede interrumpir definitivamente su 
lectura, e Quemazón es un libro lleno de interés y de vida. 
Cuando hemos salvado la lentitud de las primeras páginas 
ya el libro nos posee, no podemos desprendernos de él y sen- 
timos una viva cunosidad por la vida de estos personajes, 
ue, sin embargo, nos repelen, pues Goyanarte emplea para 
escribirlos un realismo brote e insistente; ni por un ins- 
tante nos permite olvidar q estamos entre hombres y mu- 
jeres rudos, cubiertos de sudor y de barro. Y la atracción que 
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ESFUERZOS 


por SILVINA BULLRICH 


esos seres totalmente desprovistos de realismo y de coquetería 
ejercen entre sí es, como entre los animales, el instinto en 
estado puro. Quizá sea esto en última instancia la única ver- 
dad indiscutible de América. 

Quizá El fin de las Embajadas sea, también, simbó- 
licamente, la verdad esencial de Europa. Roger Peyrefitte es 
más intelectual que escritor: escribe para defender los dudosos 
refinamientos de su instinto irredento. Aún lo veo en el hall 
del hotel de Atenas: alto, más bien flaco, con su pelo claro 
canoso y muy sedoso y una hermosísima mujer rubia a su 
lado. Pensé en acercarme a él y me detuve: ¿para qué? 
Los porteros del hotel sonreían desdeñosamente a su paso y 
no se privaban de contar su vida, el papel de anzuelo de la 
mujer rubia... Dos libros, tres si contamos las Amistades Par- 
ticulares para probar que los demás son peores. Y no lograr 
probarlo, claro está. Pues si algo surge con nitidez de estas 
páginas escandalosas, divertidas, inicuas y falsas desde la pri: 
mera a la última palabra es que se trata de una impostura. 
¡Cuántas vueltas para cambiar hechos que hemos compren- 
dido claramente desde la primera frase y que él sólo consigue 
deformar después, en su esfuerzo por reformarlos! No sé, ¿cómo 
podría yo saberlo?, qué hay de cierto en su informe novelesco 
sobre la vida disoluta de ese fin de las embajadas, título 
de doble sentido, henchido del deseo de ser profético. Sólo 
sé que entre tantos seres mezquinos lo único que surge con 
claridad es la mezquindad del autor. 

¡Qué descanso al salir de un libro que halaga en nosotros 
nuestros instintos de crítica y de sorna hundimos en Leonar- 
do de Vinci, de Marcel Brion, lleno de un fervoroso y sin 
embargo paciente amor por el arte, por el conocimiento. 
O aun en una novela como La Ciudad junto al río inmóvil, 
de Eduardo Mallea, de cuya segunda edición ya hablé hace al- 
oa años, pero cuya aparición no quiero dejar de saludar hoy. 

an pasado veinte años desde su publicación inicial y el 
libro no ha perdido nada de su fuerza, ni siquiera de su ac- 
tualidad. La literatura de un país se forma así: por escritores 
compenetrados con su tierra, con sus ciudades, con su as- 
falto; por escritores insaciables en su curiosidad por cuanto los 
rodea y vive al mismo tiempo que ellos. Escritores que escri- 
ben porque sufren y sufren porque escriben. 

Hay días en que tenemos como la revelación de las luchas 
ajenas. Yo la tengo hoy ante quince o veinte libros (originales 
y traducciones) editados en Buenos Aires, que me rodean y 
me hablan del mismo esfuerzo silencioso, largamente oscuro, 
que a veces creo no compartir con nadie; y de pronto todos 
los libros acuden a mi alrededor como si fueran los espíritus 
de quienes los han escrito. Me parece mezquino e infantil 
juzgarlos; a tal punto siento, como un milagro, la supervi- 
vencia dentro del mundo moderno de seres dedicados a tejer 
sueños, a expresarlos y a compartirlos. 


Foto Gross Fotos Claros 


Nelly Susana Goyeneche-Héctor Cámara. Blanca Soriano Nazar-Alfredo Villegas Oromí. 
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Recuerdos de un viejo porteño 


Hace 


L 1% de septiembre pró- 

ximo el viejo porteño 

que estas líneas garrapa- 
tea cumplirá cincuenta años. 
Entendámonos: cumplirá 
cincuenta años... de perio- 
dista activo, continuo y recal- 
citrante. 

¡Medio siglo...! Bue- 
nos Aires era ya entonces, en 
1904, una gran ciudad. 
(Aunque ni sombra, por su- 
puesto, de la urbe maravillo- 
sa que es hoy). Estábamos 
casi en el millón de habitan- 
tes: 950.891. De los cuales 
523.041 argentinos y 427.850 
extranjeros. Tan elevada ci- 
fra de vecinos se alojaba en 
82.540 casas, en su mayor 
parte, 72.092, de planta baja. 
Muchos, muchísimos conven- 
tillos. 

Para atender la salud 
de tantísima gente sólo había 
979 médicos, 378 parteras y 
179 dentistas. La medicina era casera. 

El comercio constituía la actividad más importan- 
te: 4.222 almacenes, 1.293 peluquerías, 1.239 tiendas, 
1.182 carnicerías, 1.030 de ne . . Los demás ra- 
mos no llegaban, ni con mucho, al millar. Las librerías, 
por ejemplo, no pasaban de 151. 

Los establecimientos industriales... Bueno, había 
que ver a qué llamábamos establecimientos industriales. 
Según la estadística oficial, iban a la cabeza, en número 
de 722, las sastrerías. Seguíanles, en orden decrecien- 
te, las carpinterías, 625; las herrerías, 475; las panade- 
rías, 275. A esto 
se reducía, en 
1904, la “indus- 
tria nacional”. 

El alumbra- 
do tampoco brilla- 
ba gran cosa. Be- 
neficiaba única- 
mente a 6.255 cua- 
dras, de las cuales 
la mayor parte, 
3.565, tenían faro- 
les de gas, 2.110 de 
kerosene, 450 de 
electricidad y 130 
de alcohol. 
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Una calle porteña de hace cincuenta años. 


cincuenta años... 


Para compensar tanta 
pobreza (o quizá para aumen- 
tarla) los matrimonios solían 
ser extraordinariamente fe- 
cundos: pasaban de 55 las pa- 
rejas con más de veinte hijos, 
correspondiendo el récord a 
una italiana con 28 retoños. 

Quienes vivían bien, y 
mucho, eran los grandes per- 
sonajes públicos. El presio. 
te de la República, general 
Julio A. Roca, es bastante jo- 
ven: cumple 61 años el 17 de 
julio. El decano es Mitre, con 
83. Le sigue Luis Sáenz Pe- 
ña con 82. 

Los políticos, como se 
ve, gozan de excelente salud, 
a Dios gracias. La política, 
en cambio, anda como el dia- 
blo. Las alarmas revoluciona- 
rias están a la orden del día. 
En una casa de la calle Pavón 
entre Pichincha y Matheu 
la policía secuestra 20 terce- 
rolas, 60 rémingtons y 2.000 cartuchos. En otra vivienda 
de Maza entre Inclán y Salcedo los conspiradores, opor- 
tunamente avisados, huyen con 80 ale Una nube 
de pesquisas vigila el domicilio de Hipólito Yrigoyen, 
en hi calle Brasil. Pero desde un salón de lustrabotas 
de la vereda de enfrente, su propietario, Vicente Scar- 
latto, avisa al caudillo radical de todos los movimientos 
de la policía. 

En el transcurso del año tenemos comicios por 
partida doble: el 6 de marzo se elige senador por la ca- 
pital, y el 13 de abril, electores de presidente. En am- 
bas ocasiones no 
hay fraudes escan- 
dalosos, ni vuelco 
de padrones, ni 
balazos en los 
atrios de las igle- 
sias, como sucedía 
en tiempos de Al- 
sina y Alem. Por 
vez primera se en- 
saya un procedi- 
miento que tiene 
magnífico éxito en 
la gran democracia 
de los Estados 
Unidos. “En los 


A vos. 


comicios metropolitanos, — cuenta el 
diario La Nación, — se pone en jue- 

o el recurso novísimo de la compra 
de votos, a la manera de Tammany 
Hall”. En consecuencia, obtiene el 
austero título de Padre de la Patria el 
candidato más adinerado, don Benito 
Villanueva, presidente del Jockey 
Club y gentleman de incalculables 
recursos. 

El 10 de abril — y por deseo del 
general Roca — Apale para la pri- 
mera magistratura don Manuel Quin- 
tana. El flamante huésped de la Casa 
Rosada, una vez instalado en ella, no 
despierta mayor entusiasmo. “La 
nueva presidencia — comenta La 
Nación — mantiene al país suspen- 
so en sus deficiencias y tribulacio- 
nes. Una política incongruente, de 
asechanzas, la reduce a un símbolo 
de poder, a una ficción de gobierno, 
sin gravitación ni solidaridad, sin esa energía de acción 
y pensamiento que debe personificar a un presidente”. 

Los problemas sociales andan peor aún que los po- 
líticos. En 1902 se creyó que la Ley de Residencia, ima- 
ginada por el distinguido escritor E Miguel Cané, su- 
primiría de raíz la agitación obrera. Y ocurrió lo contra- 
rio. Tenemos huelgas a granel. El 19 de mayo, en la ma- 


la audaz moda femenina. 


de Lucas Ayarra 
Octavio Bunge; 
rubia; Trepando los Andes, de Clemente Onelli; Cam- 
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En la ópera, el joven Arturo 
Toscanini dirige los estrenos de Si- 
beria, de Giordano: Madame Butter- 
fly, de Puccini, y La Wally, de Ca- 
talani. 

Otras novedades extranjeras, 
pero del género dramático, son La fi- 

lia di lorio, de d'Annunzio, en el Po- 
Hao y El abuelo, de Pérez Gal- 
dós, en el Argentino. 

El teatro nacional da excelentes 
frutos: Sobre las ruinas..., de Ro- 
berto J. Payró, en la Comedia, y, en 
el mismo teatro, Jettatore, de Grego- 
rio de Laferrere. Más estrenos ver- 
náculos: La pobre gente, de Floren- 
cio Sánchez; Almas grandes, de Julio 
Sánchez Gardel; Los parásitos, de 
Martín Coronado, El gringo, de Otto 
Miguel Cione; Nina, de Nicolás 
Granada, etc., etc. 

Del cinematógrafo nadie se ocu- 


pa. Es un espectáculo cualquiera. 

La producción literaria es bastante buena: El impe- 
rio jesuítico, de Leopoldo Lugones; Mis memorias, del 
general Mansilla; La anarquía argentina y el caudillismo, 
garay; Educación de la mujer, de Carlos 


a novela En carne viva, de Emilio On- 


Manuel Quintana, el presidente. 


nifestación anarquista, hay 
muertos y hay heridos graves. 
Los socialistas de la Boca en- 
vían al Congreso a un joven 
fogoso de aspecto mosquete- 
ril que se llama Alftedo L. 
Palacios. Los dependientes 
de comercio obligan a los pa- 
trones a concederles el des- 
canso dominical. Aun los es- 
tudiantes andan alzados. Y los 
de derecho, en conflicto con 
sus profesores, penetran a ba- 
lazos en la Facultad y destru- 
yen mesas, sillas, escritorios, 
ámparas... 

Otros acontecimientos — 
menos violentos, por suer- 
te — dan distinta fisonomía 
a este año de 1904. En mate- 
ria de teatros, por ejemplo, 
estamos muy bien. Nos visi- 
tan dos insuperables actores 
italianos: Ermete Novelli, en 
la Opera, y su tocayo Ermete 
Zacconi, en el San Martín. 


- Otro huésped excepcional es 


el maestro Camille Saint- 
Saéns, a quien esperan en el 
muelle buen número de selec- 
tos admiradores y el carrua- 
je de doña Susana Torres de 
Castex. 
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paña de Corrientes, del 
eneral Garmendia; Pape- 
y de Rozas, de Adolfo 
Saldías; Los simuladores 
del talento, de José María 
Ramos Mejía; Los acci- 
dentes históricos, de José 
Ingenieros; Los poetas ar- 
gentinos, de Arturo Rey- 
nal O'Connor, etc., etc. 
Y ahora, una lluvia 
de noticias diversas: — Al- 
gunas señoras y niñas 
adoptan una novedad muy 
audaz: en lugar de transi- 
tar por las aceras y arroyos 
dejando que sus largas fal- 
das vayan barriendo el 
suelo, dan ahora en reco- 
gerlas, exhibiendo así, ¡oh, 
escándalo!, la punta del 
zapato y en ciertas ocasio- 
nes la botina casi entera. 
Un poeta comenta exalta- 


do la nueva moda llegada 
de París: 


“Ya todas la han aceptado, 
Ja triunfa, aunque alabó 
no quiera; 
levanta, pues, la pollera, 
levántala sin cuidado...” 


—El tránsito en el 
centro es un loquero. Cada 
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La sensación 
deportiva del año: 
el Southampton C. A. 


uno va por donde se le antoja. A un loco auténtico, el 
belga Carlos de Hoffart, se le ocurre poner una pizca 
de orden en las calles. Y en Florida, con un diario en 
la mano, indica a cocheros, carreros y chaufteurs lo 
que deben hacer. 

—Nos visita el duque de los Abruzos. 

—En la Opera, en unos juegos florales, recita su 
composición El gaucho un poeta novel: Horacio Oyha- 
narte. 

—Se inaugura el Parque Colón, a espaldas de la 
"Casa de Gobierno. 

—Nos llegan de Montevideo centenares de exila- 
dos revolucionarios, que hacen tertulia en una confi- 
tería de Avenida de Mayo y Perú. 

—El football es deporte que gusta mucho aquí. 
Pero sólo lo juegan bien los ingleses locales. Para me- 
dirse con éstos nos visita el team auténticamente bri- 
Horacio Oyhanarte. tánico Southampton. El resultado es muy halaga- Leopoldo Lugones 

dor: 10 a O. El cero corresponde a los johnys de aquí. 

—Se inaugura en Palermo la estatua de Giuseppe 
Garibaldi, frente al Zoológico. El cual tiene este año 
un nuevo director: Clemente Onelli. 

—El automovilismo lleva miras de desalojar en el 
futuro a los caballos. Dos conquistas lo revelan: las am- 
bulancias de la Asistencia Pública y un ómnibus que 
recorre toda la Avenida de Mayo. El ómnibus fracasa. 

—De la Facultad de Medicina egresan este año 84 
nuevos galenos. Sólo citaré a dos: Finochietto y Chutro. 

—La ciudad cuenta con un centenar de diarios y 
revistas. En uno de los tantos periódicos, La Argentina, 
emborrona sus primeras cuartillas quien ahora escribe 
aquí las últimas, en una larga mesa de redacción que 
rodean Enrique M. Ruas, José Antonio Díaz, Bartolo 
Gutiérrez, Juan Osés, Josué Quesada, Harold Torre, 
Julio Iribarne, Carlos Bosque... 

En 1954 ya quedamos pocos. A ellos, y a los lec- 
tores de estas £svolas crónicas, un emocionado saludo: 
| Tn, Adiós, y que ustedes lo pasen bien. 


Clemente Onelli. 


Camilo Saint-Saéns. Gregorio de Laferrére Roberto J. Payró El duque de los Abruzos. 
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La sencillez y elegancia 

dan soltura a este vestido, 
realizado en surah de seda natural 
con fondo blanco y pintitas 
negras. Sombrero pequeño 

con original cinturón anudado 
al frente. Givenchy. 


Vestido para cocktail realizado en organza 
de seda natural negro con 

original plegado y bolero. 

Lo complementa un 

vistoso casquito de terciopelo negro 

con diadema bordada con perlas 


de colores. Nina Ricci. 
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Acertado conjunto para 

medio tiempo, en lana color 

gris perla y cuadros rojos, con falda 
enteramente plisada y original 
cintura estilo princesa. Creación 


de Jacques Griffe. 


Norman Hartnell presenta este elegante traje 
de noche realizado en crep 
satén Duchesse color azul bleu con 


cinturón de cuero dorado. 
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Hienden el aire las notas de los clarines tocando a silencio y en tod el ámbito El primer magistrado se retira del templo de San Francisco luego de 
del país se acentúa la imponencia del fervoroso recogimiento con que la ciuda- asistir a la misa en memoria de la Jefa Espiritual de la Nación. 
dania honra la memoria de la Mujer Usrica, la Abanderada de los Humildes, 
cuyo recuerdo permanece vívido en el pensamiento y desgarrante en el ánimo de 
todos aquellos que supieron de su amor y sacrificio por la noble causa del pue- 
blo. Abajo: Prácticamente cubierto de florales ofrebas, el edificio de la Confe- 
deración General del Trabajo, altar donde se custodia el corazón de la Mártir, 
levanta el testimonio de la gratitud de un pueblo reconocido. 


LA ORACIÓN FUNEBRE 


EÑOR: Ya van dos años y no parece cierto que esté segado 
$ el trigo para el pan que fué nuestro, que el cauce de aquel 
río, de limo esté cubierto, que el rocío no tiemble sobre el 
hosco viñedo. Aquí estamos de nuevo, como entonces, perplejos, 
y la sentimos viva, Señor, porque no ha muerto. 


No pedimos por Ella: a Ella le a que siga acompa- 
ñando con su amor infinito este pueblo que es suyo como ae 
su destino, este pueblo que un día despertó con su grito, con su 
alerta de octubre, su inicial desafío, y su amor de muchacha 
que fué espiga y fué lirio. 


Ahora es como un sueño que se sueña y se vive, que llega 

con la espuma y en la roca persiste, que suena en las campanas 
el silencio preside, porque en el mediodía y en la tarde sin 
Mrites, su nombre van diciendo plegarias y clarines. 


Clara muchacha nuestra, presente para siempre en nuestra 
vida diaria, brotando en todo rayo y en toda niebla opaca, en 
la palabra buena o la sangre derramada, en el llanto de ayer 
o en la risa de mañana, en la estrella que cae como una flor 
dormida sobre el campo sembrado de ellas Florecidas, y en los 
fuegos que elevan sus alas amarillas quemándose hasta el fin 
como una antorcha viva, brazo y espada a un tiempo, tormenta y 
llamarada, la más alta bandera y al par la Abanderada. Nunca 
estaremos solos, Señor: está la Amiga. ¡De pie para quererla, 
como Ella nos quería! De pie, también, seguimos al que fué luz 
y faro en sus días, y en nuestro milagro cotidiano. 


7 
$ 


tés 


bd 


La vemos con los ojos abiertos o cerrados, la guardamos, 
Señor, tomo un huerto sellado, su mirada en la nuestra, su ter- 
nura en las manos. ¡Y le damos las gracias por continuar al lado 
de este pueblo que reza con su nombre en los labios! 
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Imponente en la hondura de 
su recogimiento, la ciudadanía 


honró la memoria de EVA PERON 


Iluminado por el resplandor de millares de antorchas la i 
vidable sonrisa de Eva Perón alienta a la muchedumbre sil 
ciosa que le ofrece el homenaje de su devoción impereced 


ya 


Momentos antes de iniciarse la procesión de an 
torchas. Rodean al General Perón, el vicepresi- 
dente, contraalmirante Teisaire; el titular de la 
Cámara de Diputados, doctor Benítez; los minis- 
tros de Comunicaciones y de Finanzas, señor Ni- 
colini y doctor Revestido; el secretario de Inves- 
tigaciones Administrativas de la Presidencia de 
la Nación, mayor Cialceta; el secretario de Pren- 
sa y Difusión, señor Apold; la presidenta del 
Consejo Superior del Partido Peronista .Feme- 
nino, señora de Parodi; el secretario general de 
la C.G.T., señor Vuletich; el presidente de la 
Suprema Corte, doctor Valenzuela, y altos fun- 
cionarios del gobierno. 


A las 20.25. hora del tránsito a la 
inmortalidad de Eva Perón, la mul- 
titud emocionada alza el símbolo 
que representa el corazón llamean- 
te de quien se abrasó en su fe y 
en su desvelo por responder a las 
esperanzas de su pueblo. 


Como un río de fuego atraviesa la no- 

che la oración luminosa con que la con- 

ciencia ciudadana comunica su profundo 

agradecimiento a la mujer que luchó has- 

ta el sacrificio de su vida por los desam- 
parados de su patria. 


Henry á la Pensée nos presenta un hermoso ensem- 
ble de finísimo encaje negro, aplicado sobre organza 
de seda natural blanco, y cinturón drapeado de seda 


natural en color rosa. Tapado en taffetas negro. 
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Otro originalísimo conjunto de Henry á la Pen- 


sée. Vestido de broderie inglés blanco sobre túni- 
ca de linón color bleu pálido y cinturón ancho de 


la misma tela. Tapado en taffetas azul marino. 


Portofino se denomina este modelo de tela “tanagra” blanco presentado por Jacques Heim. 


Google 
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En las canchas de 


esquí de Mendoza 
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La marquesa de Montesemolo al Antonio ride Suárez, Margarita B. de Bunge, Lucila San- 
pie de la pista de carreras de esquí. dívar, Malú Viechi y Roberto Bunge esperando el funicular. 
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El refugio San Bernardo, a 3.100 metros de altura. Figuran entre Llega el funicular conduciendo a Eduardo Coll, Susana Pasman de 
los esquiadores Florencia del Valle de Muñiz Barreto y sus hijas, Cot, Roberto Benegas, Margarita B. de Bunge, Antonio Mosquera 
Susana Mosquera Suárez, Estela Von Staszewski y Roberto Benegas. Suárez, Malú Viechi, María Luisa Sandivar y Roberto Bunge. 
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“Cuando conocí al General...” 


por María del Pilar Bescós de Siboni 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


RA en Concepción del Uruguay. Ella se llamaba Toma- 
E sa y yo la visitaba con frecuencia porque su charla, grá- 

vida de historia, atraía mi tedad de niña. Vivia en el 
arrabal, hacia el oeste, donde hoy se levantan populosos barrios 
obreros. La ciudad se ha empinado hacia el sur, hacia el puerto, 
que continúa creciendo día a día. 

La barriada en cuestión, el San Clemente de mis correrías 
infantiles, era una fiesta de verde esperanza. Los arroyos de la 
China e Itapé — el primero por estar su lecho formado por 
cantos rodados y el segundo, por piedras chatas — al regar ge- 
nerosamente esas tierras las hacían particularmente fertiles, 
Los ranchos aquellos, canastos de paja que casi no podían 
contener sus flores, las arrojaban a po calles mal delineadas, 
embriagándolas de aromas. En primavera era delicioso pasear 
por allí. Jilgueros, calandrias y zorzales embrujaban el aire de 
melodías, hurañas armonías salvajes con sabor a indio, como 
si el alma vieja de charrúas, minuanes y giienoas aflorase a 
sus gargantas. Y allí, en una de esas calles sin trazado correcto, 
iba el rancho de doña Tomasa. 

Manos generosas ponían algún orden en la mísera vivien- 
da, por donde se colaban todas las intemperies de los inviernos 
entrerrianos. 

La vieja sonreía casi siempre. Era su rostro tan increíble- 
mente apergaminado que no había sitio alguno sin pliegues 

rofundos. Los ojos, hundidos en sus cuencas, carecían de 
E Debieron ser negros alguna vez; en la época de mi relato 
no tenían ningún pi Cuentas pequeñísimas de vidrios su- 
cios, bordeadas de circulillos rojos, temblorosos en su palpitar. 
Doña Tomasa era vieja, totalmente vieja. Hay ancianos que 
conservan alguna partícula joven, aunque no sea de sus tejidos; 
puede estar en la voz o el ademán enérgico; ella no la tenía. 
Era decrépita de los pies a la cabeza. Aquel mísero cuerpecillo 
se movía pesadamente y estaba tan empequeñecido, tan adel- 
gazado, que semejaba una 
extraña muñeca vestida de 
harapos oscuros. La voz se 

uebraba en suspiros y so- 
ln las manos, flacas, 
temblaban como si estuvie- 
ran presas de horribles te- 
mores. ¿Qué vería doña 
Tomasa con los ojos de su 
alma? ¿Qué visiones atro- 
ces se elevarían del fondo 
de su conciencia cuando, 
sin razón aparente para los 
que estábamos a su lado, 
se ponía a temblar y se cu- 
bría el rostro con sus manos 
sarmentosas? En esos ins- 
tantes huía de ella. Afor- 
tunadamente, eso no ocu- 
rría siempre. 

Algunas veces, en 
tardes de primavera, cuan- 
do la alegría saltaba a bor- 
botones rubios y reía sin 
saber por qué, hasta la vie- 
ja pt animada. Llegaba 
con mi limosna de aectó 


y la estrechaba con ese calor auténtico que sólo los niños pue- 
den dar. Ella me ofrecía, invariablemente, un banquito de 
rústica madera y me preguntaba si quería tomar unos mates. 
Yo prefería chupar la dorada naranja que llevaba conmigo 
hasta dejarla seca, mientras le rogaba que me contara cosas 
de su tiempo. Nada mejor para entusiasmar a la vieja. 

Con su andar pesado, torpe, moviéndose por la estrecha 
vivienda, persignándose frente a las espantosas imágenes de 
sus santos, comenzaba aquellas sabrosas, interminables narra- 
ciones, mientras los pájaros, aposentados en las ramas de los 
paraísos, se volvían locos de gorjeos. El sol entraba por todas 
partes; nos espiaba con sus ojos amarillos y hacía arder la 
imaginación. 

—¿Te conté lo que me pasó aquella vez en casa de To- 
lentina, cuando conocí al General? 

—No, doña Tomasa — respondía yo, que conocía la 
historia cien veces repetida, pero que gustaba oír de nuevo. 
Y ella comenzaba. 

Era el suyo un lento monólogo, sin interrupciones, sin 
pausas. Mis ojos la miraban atentamente, con auténtica emo: 
ción, porque la figura de don Justo José estaba plantada allí 
ante mí, tal como debió ser, jinete en su blanco caballo, do- 
minando, arrogante y varonil, la escena. 

Sí; ella Te conoció en el rancho de aquella otra lavan- 
dera, allá por el año sesenta, en una tarde de recuerdo im- 
borrable. 

Seguía la vieja: 

—¡Qué vergiienza, hijita, qué vergiienza! El me miraba 
con esos ojos grandotes y yo me ponía colorada. ¡Y cuando 
me pidió que le cebara unos mates! ¡Si me puse tan zonza que 
casi no podía caminar; me enredaba en las polleras! 

Aquí ríe la vieja; ríe con toda su bocaza desdentada y 
aquello es una mueca hiriente, ¡la tremenda mueca del tiempo! 

Luego, esa pobre ima- 
ginación da un salto de 
más de medio siglo, salto 
sin transición ni equilibrio. 
Ya no es el pasado, sino 
un presente maravilloso. 
Doña Tomasa está ansiosa, 
juvenil. Respirando hondo, 
se apresura. 

—Esta mañana lo vi- 
de, ¿sabes? Era él mismito, 
con su caballo blanco. Y 
dejuro que ahurita nomás 
va a volver. Yo sé que ainsí 
ha'e ser nomás — afirmaba 
mientras, pesadamente, ade- 
lantaba su cuerpecillo has- 
ta la puerta del rancho. 
Casi erguida, con las ma- 
nos en pantalla sobre los 
ojos, espiaba la calle abra- 
sada de sol, la calle tortuo- 
sa que descendía en sua- 
ve pendiente. 

Yo iba detrás de ella, 
temerosa de perder parte 


del relato. Pero la anciana 
(Concluye en la página 72) 


Vestido para 

media tarde en piqué 

de algodón estampado en 
verde y amarillo. Modelo de 
Jacques Fath. 


Blusa con originales 

mangas tres cuartos, fruncidas 

y sostenidas por 

un pequeño puño. 

Cuello formado con una 

echarpe al bies, simulando corbata, 


y cuatro perlitas de adorno. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Muy elegante es este 
conjunto de encaje azul 
pálido sobre 

túnica azul marino. 
Chaqueta con adornos 

de terciopelo 

azul marino en el cuello 
y bolsillos. — Alex Maguy. 
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Vestido de faya color 

negro complementado con 
estola de organza 

blanca, enteramente bordado 


con muguet. — Givenchy. 
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NTRE los forjadores de nuestra 
EF nacionalidad, aquellos que cimen- 

taron las bases de la Independen- 
cia, figura un médico cuya personali- 
dad no es suficientemente conocida, 
ps su modestia y su falta de am- 
ición lo llevaron a actuar siempre en 
un segundo plano, aunque fué de los 
que en forma silenciosa y perseverante 
más se sacrificaron en pro de la causa 


liberadora. por Alfonso Díaz Trigo 


El doctor Juan Madera nació en 

Buenos Aires el día 8 de marzo de 1782. 
Su formación intelectual se llevó a cabo en el glorioso Co- 
legio de San Carlos, junto a otros prohombres protagonistas 
también de la Revolución de Mayo, entre ellos Rivedaria y 
Dorrego. 

Realizó los estudios de Medicina en el primer curso 
de esta enseñanza que se dictó en la antigua colonia con 
los auspicios del Real Tribunal del Protomedicato, iniciado 
en 1801 merced al infatigable espíritu creador del que fuera 
primer protomédico, doctor Miguel O'Gorman. 

Como criollo de ley, intervino en la defensa de Buenos 
Aires cuando las invasiones inglesas, actuando primero como 
po y después como cirujano del heroico Cuerpo de 

atricios, cuya magnífica divisa: “los criollos en valor y leal- 
tad a nadie ceden”, es símbolo de nuestra característica militar. 

Eplgno del pueblo, actuó en el Cabildo Abierto de 
Mayo y firmó la declaración de Independencia. Y por su 
lealtad a la causa en junio de 1810 fué nombrado cirujano de 
la expedición auxiliadora del Alto Perú, que constituyó real- 
mente el primer ejército argentino organizado. Quedando con 
el nombramiento de Madera también constituído el primer 
núcleo de sanidad militar. 

Con el ejército libertador al mando de Ortiz del Campo 
intervino en las campañas de Córdoba, donde fueron derro- 
tadas las fuerzas de Fiens y Concha, en San Juan de Co- 
tagaita, en Suipacha y en Huaquin. 

Debido a su fervor revolucionario, que lo había conver- 
tido en un auténtico patriota, en el que los principios de la 
Independencia germinaron con un sentido genuinamente ame- 
ricano, que lo colocaron siempre frente a los tibios, a los 
desleales o a los que temían los alcances del ideal libertador, 
Juan Madera mereció la confianza de sus conciudadanos, tanto 
en el orden civil como en el militar. Así es como las crónicas 
lo recuerdan asistiendo en el Hospital Bethlemítico, como 
cirujano del Regimiento de Granaderos a Caballo, del Bata- 
llón de Cazadores, del Cuerpo de Húsares del Director Su- 
premo, como médico visitador de Sanidad del Puerto, como 
Administrador de la vacuna, como médico cirujano del Ca- 
bildo y de la morgue de la cárcel y como primer médico de 
la Casa de Niños Expósitos. Poniendo en el ejercicio de todos 
sus cargos un profundo sentido humano, hasta tal punto que 
en varias ocasiones sus sentimientos se rebelan contra la in- 
justicia y la falta de caridad de las gentes. Como sucede 
cuando al hacerse cargo del puesto de médico de la Casa de 
Niños Expósitos contempla el desamparo y abandono en que 
se encontraban los niños allí ada y declara indignado: 
“es a la verdad de extrañar que en general llame tan poca 
atención la conservación de des niños”. “Los hombres no 


La Personalidad de 
luan Madera 
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Doctor Juan Madera, 
primer médico del primer ejército 
independiente (junio de 1810). 


saben valorar las cosas sino por su uti- 
lidad actual, y nunca por lo que algún 
día pueden dar sin embargo, de ser 
de este modo de pensar el más falso 
de cuantos hay, no es menester buscar 
otras causas de indiferencia con que 
se mira la muerte de los niños”... De- 
mostrando con estos conceptos, plenos 
de actualidad, una gran visión de lo 
que hoy constituye la moderna medici- 
na preventiva, base fundamental en la 

ue deben cimentarse las inquietudes 
de todo Estado moderno, como suce- 
de, afortunadamente, en la Nueva Argentina. Figuró en la nó- 
mina de los primeros quince académicos sscionles en virtud 
de los vastos conocimientos científicos que poseía. Conocimien- 
tos que supo transmitir a sus compatriotas, contribuyendo a la 
formación de nuevas generaciones médicas. Primero, al ser 
nombrado Director de la Escuela de Medicina y Cirugía en 
1813, y más tarde al reorganizarse la Universidad y dentro de 
ella la Escuela de Medicina en 1826, en que le cupo desem- 
peñar la cátedra de Patología y Materia Médica y Terapéutica, 
de la que se hizo cargo sin que desgraciadamente pudiese ren- 
dir todo el fruto de su gran experiencia, al malograrse, falle- 
ciendo repentinamente, en plena madurez, a los 47 años de 
edad, el 13 de marzo de 1829. 

Si en varios y diversos aspectos sirvió a la patria, con 
una sola de sus actividades bastaría para hacerlo inolvidable. 
Y fué el ahinco que dedicó a la vacunación antivariólica, cuya 
linfa llegó a estas tierras en la fragata portuguesa La Rosa 
del Rio y fué introducida en Buenos nes donde las epidemias 
se iccslían con gran virulencia, en julio de 1805. 

Al ser nombrado Madera Administrador de la vacuna en 
octubre de 1821, con sus cualidades de gran organizador em- 

rendió una intensa campaña de vacunación, haciendo llegar 
a linfa hasta las provincias por medio de personal idóneo, con 
lo que consiguió vacunar hasta a los mismos indios pampas, 
hello que comunicó a la Sociedad Jenneriana de Londres. No 
termina ahí su labor en este sentido, sino que también se 
dedicó afanosamente a buscar la vacuna autóctona, instruyendo 
a los chacareros para que observasen y le comunicasen la pre- 
sencia de la pústula en el ganado, lo que se descubrió en una 
vaca de propiedad de un tal Julián Panelo, en Las Barrancas. 
De la cual tuvo Madera la satisfacción de extraer el virus y 
efectuar su análisis e inoculación con resultados positivos. 

El sabio maestro Ramón y Cajal solía decir: “Que sólo 
son merecedores de la gloria los hombres que por su acción 
inteligente y deiiteressda embellecen, mejoran e iluminan el 
und en que vivimos.” A Juan Madera, que conoció la vida 
y los secretos más íntimos de su arte porque los amó con el 
desvelo de su trabajo incesante, le caben íntegramente esas cir- 
cunstancias, porque además, o de haberse realizado tan- 
tos esfuerzos en pro de la causa de su patria y de la humanidad, 
pocos días antes de morir solicitaba que se le adelantaran seis 
meses de su paga de catedrático por tener necesidad de sub- 
venir a los gastos domésticos. Como San Martín, como Bel- 
grano, el doctor Juan Madera murió pobre... ¡Qué gran ejem: 

lo de austeridad y de estímulo para quienes consideramos que 
los cargos públicos deben ser ejercidos con espíritu de sacri- 
ficio y con profundo ideal patriótico! 


Foto. Perl 
Josefina Lagos Funes Lastra, comprome- 
tida con Justo Piombo Carlé, luce tai- 
lleur de tweed marrón a rayas verdes. 


Mercedes Pando Peralta Ramos, con Luis 
Martín y Herrera. Sacón de lana negro 
con borde de lana gris a rayas negras. 


Inés Cifuentes Mayol, con Raúl C. Ri- 
vera. Traje en seda marrón jaspeada a 
puntitos negros. Saco de armiño. 


COMPROMISOS 


Foto Claros 


Mabel Vera Muñoz, con José Acevedo 
Sojo (h.). Traje en taffetas negro; cuerpo 
en tul de nylon a motitas. 


a A 


Cecilia Leguineche Laferrere, con Rufino 
de Elizalde. Traje en taffetas negra con 
godé tableado en la parte de atrás. 


María Marta Magnamini Ayerza, con 
Marcelo Pereyra Iraola. Traje en lanilla 
negra. Adornos en terciopelo. 


foto Perl 


María Luisa Benard Sauze, con Angel 
Montes de Oca. Vestido de taffetas y gasa. 
Tapado de armiño. Collar dorado y strass. 


Ana María Landívar, con Pablo Delle- 
piane. Luce un traje confeccionado en 
taffetas de color gris acero. 


María Rosa Sicardi Pietranera, con José 
María Cullen (h.). Traje sastre clásico; 
blusa de nylon blanca. 
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Baile de presentación ofrecido 
por Jorge H. Guerrico y su 
esposa, Graziella Calderón de 
Guerrico, en honor de su hija 
Lía Josefina. En la nota figu- 
ran algunas de las invitadas 


Fotos Claros 


Angela Naón Pirovano. 
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Nora Racedo. Mercedes Bustos Morón. Aurelia Miguens Casabal. 


Adela Elguera. María Lagos Funes Lastra. M. Ivonne Lynch. 
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Mónica de la Serna. Luisa Elizalde White. Ana Moreno Quirno. 


* María Ahumada Benedit. Sara Pereyra Iraola. Mónica Seeber Madero. 
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MUNDO DIPLOMATICO 


Cena y baile ofrecidos 
por el ministro de Turquía, 
Cemil Vafi, y su esposa 


María Augusta Peñalba de Ba- Aquiles Certad, consejero de la em- El ministro de Turquía, Cemil Va- 
rraza y la señora de Daniels. baiada de Venezuela, y su esposa. fi, y su esposa, dueños de casa. 


Las señoras de Malik, de Leite Ribeiro y de Tuomi- El embajador de la República de México, Vicente La esposa del embajador de España, señora de Aznar, 
nen, representantes de la India, Brasil y Finlandia. L. Bebéitez Claverie, bailando con su esposa. y el embajador del Brasil, Orlando Leite Ribeiro. 


Recepción en la Embajada del Perú con motivo de su Día Nacional 


Fotos Joseph 


El embajador del Perú, Hernán Bellido, su esposa, El embajador del Ecuador, Angel Isaac Chiriboga General de División Franklin Lucero, ministro de 

y el jefe superior del ceremonial del Estado, Raúl A. Novarro, y el subsecretario de Relaciones Exteriores Ejército, en un aparte con el cardenal Co ello. 

Margueirat. Abajo: El coronel Carlos Lozano, agre- y Culto, Carlos Américo Amaya. Abajo: El emba- Abajo: General de División José Manuel de Olano 

gado militar de Colombia, y Marina de Cayo, es- jador de la República Dominicana, Carlos Federico y el coronel Armando Silva Rojas, agregado mi- 
posa del agregado aéreo del Perú Pérez y Pérez, acompañado de su esposa. litar del Perú. 
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Marcel 


N el cantón de Vand, frente a 
un bello paisaje, ha elegido su 
amable retiro el más grande de 
los pintores suizos: Marcel Poncet. 

Como a los artistas de la época 
pretérita, París atrajo al joven desde 
que despertó su vocación. Vivió mu- 
cho tiempo en Montmartre, Meca 
de poderoso incentivo para los cul- 
tores de la plástica moderna. 

Estando allí Fué descubierto por 
Bourdelle, quien supo valorar sus 
originales dotes y lo dió a conocer. 
Su nombre comenzó entonces a ci- 
tarse en los medios artísticos e inte- 
lectuales, designándosele como digno 
sucesor de Rouault “a causa de sus 
lienzos llenos de verbe y de espíritu 
trágico”. Ni cismático, ni rebelde, 
buen dibujante y eximio colorista, 
tiene el arte supremo de manejar 
con maestría los colores obscuros. 

Sabido es que el arte purista 
proclama la selección de colores pa- 
ra crear dos clases de pintura, una 
que agrada y otra que emociona. 
Considera excitantes y dinámicos 
ciertos tomos cromáticos, mientras 
otros son constructivos y humanos. 

Igualmente existe una tenden- 
cia a restar importancia al negro, a 
suprimirlo, si se quiere, para dar pre- 
ponderancia al blanco y a los ma- 
tices claros. Otros le asignan cate- 
goría de elemento indispensable pa- 
ra las composiciones pictóricas. 

Poncet responde a la segunda 
doctrina. Sus telas no desdeñan la 
atmósfera sombría y su paleta cono- 
ce los secretos recónditos del negro 
y del claroscuro. 

No hay en sus primeros pasos 
perplejidades ni vacilaciones. Las co- 
rrientes estéticas del momento poco 
influyeron en su manera, afirmada 
luego hasta constituir un estilo in- 
cohible 

Para acusar su fuerte persona- 
lidad no acudió al fácil recurso de la 
extravagancia, ciñéndose a interpre- 
tar formas ricamente coloreadas, de 
vigoroso empaste, en unión perfec- 
ta de combinado cromatismo. 

Su paleta prepara una materia 
densa, tan sabiamente distribuída 
sobre el lienzo que es imposible ex- 
traer mejores efectos de la pintura. 
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La madre del artista, como primer 
medelo de retrato, le confirió un 
éxito fundamental. Reveló en cesta 
obra originalidad tal que la crítica 


“Retrato de la madre del artista”. 


“Naturaleza muerta”. 


Poncet 


no discutió siquiera la aparición de 
un nuevo astro en la pintura mo- 
derna. 

Dueño de otros medios de ex- 
presión igualmente notables, se des- 
taca en al arte magnífico del vitrail, 
cuyo renacimiento interesa cada vez 
más en la actualidad. 

Después de cinco siglos de ver- 
dadera majestad tuvo prolongado 
eclipse, acentuando la decadencia 
hasta 1829, en que resurgió flore- 
ciente en Francia. 

El descubrimiento de colores 
fusibles al fuego resucitó la pintura 
sobre vidrio, tentando la destreza de 
hábiles artífices para la ejecución de 
bellísimas vidrieras. 

Artistas eminentes se ocupan 
hoy en restaurar las destruídas por 
el tiempo y dañadas por las guerras. 

Otros, como Marcel Poncet, ri- 
valizan en la ardua empresa de ta- 
bricar suntuosas vidrieras, verdade- 
ras obras de arte, donde no se sabe 
si admirar más la perfección del di- 
bujo o el vibrante colorido de sus 
espléndidas creaciones. 

El mosaico, procedimiento de- 
corativo de amplias posibilidades, 
tentó a muchos artistas. Poncet lo 
considera recurso adecuado a sus 
múltiples concepciones y le da mo- 
tivo para originalísimas creaciones. 
Tanto el vidrio como la piedra son 
elementos dóciles para interpretar 
sus ideas. 

Como las vidrieras, los mosai- 
cos de Poncet son inconfundibles. 
Hay en su concepción una singular 
amalgama. Recuerda el dibujo a 
ciertos frescos pompeyanos, o com- 
bina el motivo Jet el estilo 
barroco y el moderno, conjunción 
afortunada de admirables efectos. 

Trabajador infatigable, no imi- 
ta el pesimismo de Rouault, en opo- 
sición constante con el hombre y con 
la vida. Practica más bien un he- 
donismo amable y risueño. Acepta 
la vida y le sonríe irónicamente sin 
interrumpir la obra impuesta por 
propia voluntad para realizar su 

estino. 


“Naturaleza 
muerta”. 


La Novia 


y su vestuario 


Sarah Casas presenta en su colección de vestidos, 
tapados y conjuntos, todas las prendas 
que componen el vestuario elegante de una novia 
Para viaje y para todo andar, un dos-piezas 
de tweed es la tenue más indicada. 
El gran tapado de grueso otomán de seda natural 
acompaña cualquier conjunto habillé. 
El vestido y el tocado de la ceremonia nupcial 
han sido realizados especialmente por «Sarah Casas 
para el casamiento de Nelly Esther-Borle 
y posee la personalidad y el buen gusto 


que imprime a todas sus creaciones. 


MARIE PASCAL 
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RIO VENERIS, /a ciudad de Venus 


por Alvaro Fernández Suárez 


Para AtTLÁNTIDA. Madrid, 1954. 


ON la memoria frescamente cargada por las imágenes de 
( | ciudades ilustres y místicas, como Santiago de Campos 

tela, siento la necesidad de evocar a Río de Janeiro. Y de- 
be ser porque Río es, justamente, la antítesis de estas viejas urbes 
de alma grave. Río es una bella pecadora que toma el sol en 
una playa del trópico cuyas arenas y cuyas aguas son perfectas 
Pero hay en Río valores originalísimos que la hacen necesaria 
en el concierto de las realidades universales, una de las mara- 
villas del mundo, una de esas urbes de las que no es PTE 
prescindir, como lo fueron en otro tiempo Babilonia, Alejan- 
dría o la Cartago nueva de los romanos. 

Río es una ciudad “aparecida”, en el sentido prodigioso 
de la palabra. Aparecerse significa irrumpir en la elidad vi- 
niendo desde un mundo que suponíamos falto de entidades 
visibles. Es lo que queremos decir cuando hablamos de la 
“aparición” de los fantasmas. 

Al mostrarse la costa del Brasil, vista desde la borda de 
un buque, uno acepta esa costa como un hecho natural, con- 
jeturado, esperado. Se trata de montes cubiertos de selva de 
un verde oscuro, ese verde oscuro tropical, sin matices. Ís- 
lotes con palmeras. Formas montuosas de una sensualidad 
lasciva: a senos. Todo esto lo esperábamos, pues con- 
cuerda con los esquemas reiterados por la imaginación, ali- 
mentada por los libros de viajes y novelas de ambiente exótico. 
Pero ahora viene el milagro, el hecho inverosímil que con- 
tradice bruscamente los esquemas tropicales de antemano fi- 
jados en nuestra mente: contra este marco de selva emergen 
de repente seis kilómetros continuos de rascacielos de altura 
casi igual. Se trata de Ipanema, Flamengo y Botafogo (¡oh 
los bellos nombres!). Hablar de la bahía e ío es un atrevi- 
miento insensato. La bahía de Río y Río mismo son realidades 
que se ven y no se aca- 
ban de creer. Pero el 
buque se mete en esta 
realidad increíble y de- 
lante de su proa está 
una ciudad acabada de 
hacer, como si se trata- 
ra de un escenario de 
cine, de una maqueta 
construída por un artis- 
ta con mucha imagina- 
ción. A Río parece que 
la hubieran hecho de 
golpe y especialmente 
para enseñársela a uno. 
Todo lo que es pobre, 
bajo o feo en Río se 
oculta, está tapado por 
la cortina de rascacielos 
que forman un conjun- 
to urbanístico único. Río 
muestra también sus ór- 
ganos de servicio, pero 
sólo los que son brillan- 
tes, lucidos, bellos. Ahi 
está, pegado a la ciudad, 
entre la ciudad y el mar. 
el aeropuerto interior. 
Relucen los aviones po- 
sados. Cada dos minutos 
se eleva un aparato y 
emprende viaje. Y esto 
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incesantemente. ¿A dónde van estos aeroplanos?z No nos ex- 
trañaría que no fuesen a ninguna parte. Diríase que vuelan 
para que los veamos, como por juego. Es la maqueta, la ma- 
queta de una gran ciudad moderna, colocada contra un fondo 
de paisaje prodigioso pero inventado. Y este paisaje es una 
selva tropical. Es la convivencia absurda de la selva con la 
civilización técnica más avanzada. De ahí la sensación de 
juego y de maravilla. Y todo en exhibición, puesto ahí, como 
si se tratara de mostrarlo, de hacerlo patente A espectador. Por 
eso Río produce esta sensación de ciudad que no está hecha 
ara trabajar en ella, ni siquiera para vivir en ella sino para 
haceda funcionar a la vista del público del mundo. Esto es 
Río: un espectáculo único. 

Un amigo francés nos aguarda en Río. Nos invita a 
tomar alguna Bebida en su casa. Montamos en su automóvil 
y nos conduce a una velocidad disparatada por un camino 
ue asciende dando curvas cerradas hasta el pie del Cristo 
del Corcovado, cerca de las chozas de colores de los negros. 
En cuanto llegamos arriba — nos asombra haber llegado — 
el aire es ligero y fresco. La espesa atmósfera queda abajo. 
Subimos a un décimo piso. La vista desde el balcón es un 
delirio de belleza y de color. Toda la ciudad, excepto Copa- 
cabana que queda oculta, aparece tendida por la ribera, me- 
tiéndose por vegas y cañadas, bordeando calas. La bahía se 
adentra por un valle estrecho, como si fuera un río. “No es 
un río”, nos advierte nuestro amigo. Por encima de la ciudad 
moderna, encaramadas en los montes, las chozas de los ne- 
gros alegremente pintadas. Buena orgía para pintores. “Sí, 
pero ahí arriba no tienen agua”. 

En la terraza donde estamos, teniendo a Río tendido en 
el fondo de la ribera y de los valles, crecen plantas tropicales. 


—No las hemos 
plantado. Han venido 
ellas solas. 

Las hay muy ex- 
trañas. Sobre todo cier- 
ta varita verde que no 
tiene hojas. Es sólo eso: 
una varita verde. Tam- 
bién ella vino sola. Si 
la dejan crecer se va a 
convertir en un árbol. 
Nuestro amigo afirma: 

—Este es un país 
surrealista. 


No hemos averi- 
guado ni esclarecido lo 
que quiso decir con esta 
expresión. 

La casa tiene, a la 
altura del primer piso, 
fuera, montada sobre pi 
lares de cemento, una 
larga piscina de aguas 
clarísimas. Como nos 
otros estamos asomados 
a una terraza del décimo 
piso vemos la piscina 
desde lo alto. En la pis- 
cina nadan unos jóve 
nes. Es un espectáculo 
que parece tomado de 


una película en color. 
(Concluye en la página '0) 
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Blusas de 


primavera 


Ariel y Angeles Podestá presentan una 
colección de blusas que se distinguen 

por su elegante variedad, desde el clásico chemisier 
de estilo impecable hasta las blusas 

inspiradas en la alta costura. 

Se destacan los detalles nuevos del cuello 

y de los puños de este modelo 

de surah de seda natural que existe en 

los tonos que la moda impone. 
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Conjuntos de 


media estación 


Place Vendóme exhibe un modelo de Jacques Fath 
de otomán de lana adornado de terciopelo, 

La original capita, con detalles 

de pequeños bolsillos, da un cachet 

particular a este conjunto de mucha línea 

e indicado para el medio tiempo. 

Joyas de fima fantasía 

y un paraguas italiano de seda natural 

completan esta elegante toilette. 
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El monumental castillo de Elsinor, donde Shakespeare sitúa la acción de su tragedia “Hamlet”. 


SI como Shakespeare tiene en Stratford-on-Avon su san- 
tuario, Kronborg y su célebre castillo de Elsinor cons- 
tituyen el santuario del más célebre de sus personajes: 

Hamlet, el torturado príncipe de Dinamarca. Esc lugar, 
al que tantos viajeros Deza para conocer de cerca el am- 
biente en el que el poeta hace vivir al protagonista de su 
obra, en la que se describe la eterna Idela del hombre, es 
uno de los más hermosos de Europa septentrional. Se en- 
cuentra a orillas del Sund u Oresund, estrecho entre la 
isla de Seeland y Suecia, que une el mar del Norte con el 
Báltico, y está a una hora apenas de Copenhague, desde don- 
de se llega por entre praderas verdes y ligeramente onduladas, 
sobre las cuales debate la vista como si se espaciase en un 
mar de esmeraldas. 

Allí, en medio de este paisaje, que en la época del des- 
hielo se torna suave y jugoso, se destaca la mole del viejo 
castillo monumental, de estilo renacimiento holandés, donde 
Hamlet vivió, según la leyenda, en el siglo V. 

Fué construído en 1577 por Federico II con el nombre 
de Kronborg, cuando Shakespeare contaba sólo trece años, y 
reconstruído en gran parte a fines del siglo XVII, después de 
haber sido dañado por un incendio. Entonces se le agregaron 
las torrecillas octogonales que se yerguen en los cuatro ángu- 
los y le dan majestuosidad al conjunto, de por sí recio e 
imponente. 

Una inmensa terraza rodea al castillo por todas partes. 
Desde ella se abarca la extensión y la costa de Suecia. El jar- 
dín se encuentra cerca, junto al muro de cintura, lujuriante 
de rojas grosellas, cuyos racimos caen, desmayados, sobre los 
tallos débiles que los sustentan. Y no lejos, el arroyo donde 
Ofelia se habría ahogado, enloquecida. Pero lo más curioso de 
todo no es la perpetuación, a través del tiempo, de esta cons 
trucción histórica que la literatura hizo célebre al difundir 
la figura del joven príncipe, que aún parece repetir, a través 
de los siglos, en cada rincón de la tierra, su dilema universal. 
Lo curioso no es que se mantengan como hace siglos las ha- 
bitaciones, ni las casamatas por las cuales habría andado erran- 
do, en su hora, según Shakespeare, embargado el espíritu en 
la interrogación de la tragedia. 

Hay, en verdad, algo de impresionante en este lugar 
que ni aun los más desaprensivos pueden dejar de advertir. 
Y ese algo, cuya procedencia se ignora, pero se percibe en el 
ambiente todo de Elsinor, es lo que da lugar a la evocación 
y pone en ella cierta nota de certidumbre que conmueve. 

¿Hamlet existió de veras? 

Saxo Gramático, su primer historiador, dice que fué un 
héroe semejante a los tipos legendarios de la mitología escan 
dinava. Que era hijo de Horwendill, rey de Jutlandia, y de 
Gerutha, hija de Roric, rey de Dinamarca. Que Fengo, her- 
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EN ELSINOR, 


con la sombra de 


HAMLET 


por V. L. Caserta 


Para AtLÁNTIDA. Bueros Atres, 1954. 


mano de Horwendill, hizo asesinar a éste 
y se casó después con la viuda, y que 
el asesino disculpó el crimen asegurando 
haber dado muerte a su hermano para 
substraer a su cuñada de las brutalidades 
de éste, mas no para ocupar el trono, 
como lo hizo. 

Dice también Gramático que el problema mayor se 
presentó para Fengo en la persona del joven príncipe, quien 
para no correr la misma suerte que su progenitor se fingió 
loco, en cuyo estado cometía toda suerte de insensateces y 
decía verdades intolerables en boca de un cuerdo. 

Shakespeare recoge la leyenda — que nadie ha podido 
probar todavía si es hija o no de la verdad histórica — y 
crea un Hamlet melancólico, adornado con los puros dones 
de la poesía; un personaje lleno de simpatía, porque antes 
que príncipe es un alma que mueve a intensa compasión. 

Es así como, por más respeto que inspire la historia — y 
bien sabemos hasta qué punto se equivoca, — la poesía es 
la que prevalece en Elsinor, haciendo que el espíritu se so- 
bresalte, que se experimente por momentos un insólito y po- 
deroso estremecimiento, como si de veras tras el muro calcinado 
por el tiempo se estuviera desarrollando aún algún detalle 
no descripto de la tragedia. 

Dicen que hace años se reunía en el viejo castillo de 
Hamlet la corte danesa. Pero con el tiempo se lo fué aban- 
donando, como si a los vivos les hiciera daño la voz de los 
fantasmas que en sus pasillos y subterráneos se creía oír. 
Pasó así un largo tiempo, en el que cada invierno la nieve 
se amontonaba en las galerías y se iba con la llegada de la 
primavera, que hacía fructificar las grosellas para ES ninguna 
mano las cosechase. Hasta que un día Kronbor ué ocupado 
por un destacamento de soldados, que también se retiró cuando 
el edificio fué transformado en museo marítimo. 

Pero evidentemente no era éste cl verdadero destino 
del viejo castillo construído por Federico 11 de Dinamarca. 
La sombra de Hamlet tenía que reinar en él. Y así sucedió 
cuando, no hace mucho, una organización de arte dramático 
formada con el concurso de instituciones de Dinamarca, In- 
glaterra y otros países europeos se encargó de organizar el 
museo Hamlet allí donde dice la historia y confirma la poesía 
ue vivió y sufrió. De manera que, por turno, las compañías 
eaclticas extranjeras se dirigen a Elsinor para representar 
el drama shakespeariano, en tanto que toda clase de libros, 
cuadros, bustos referentes a la figura del príncipe, a su familia 
y a Ofelia hacen más vivo su recuerdo. 

He aquí un triunfo neto de la poesía. Otro puede ser 
reconocido por el buen entendedor en este aviso publicado 
no hace mucho por las autoridades danesas en un diario de 
Copenhague: “Quién quiere hacerse en de la de o 
y limpieza del legendario castillo de Hamlet, la fortaleza de 
Kronborg, en Elsinor?” 

Nadie respondió al llamado. Por supuesto, nadie querría 
encontrarse en los pasillos cuando menos lo espera con el 
fantasma de Hamlet, que recita todavía, con un cráneo en la 
mano: “Ser o no ser. Tal es la cuestión...” 
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En el Dominio de la 


Fantasía 
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¡ UANDO se piensa en el arte y en el papel representativo 
( que ejerce trente a la vida es dificil decidir en qué terreno 
se coloca a la realidad y en el cuál otro la fantasia. Am- 
bas se parecen tanto, a veces, tienen tantos puntos de contacto, 
se hermanan de tal modo en el plano de la sugerencia, tienen 
tan idéntico interés que cuesta advertir, salvo riguroso examen, al 
cuál de las dos corresponde el titulo que nos empeñamos en darle. 
La realidad, por su parte, se nos adelanta con el prestigio de su 
presencia. Cada hora, cada minuto de nuestra vida esta contre 
lado por ella. Le pertenecemos en cuerpo y alma y somos sus 
esclavos. La lantasía está, sin embargo, siguiéendola de cerca. Es 
su ladina imagen. pero no por tal se puede afirmar que la abarca, 
siempre, en toda la intensidad de su expresión, 
Con razón se dice 
— y los artistas saben esto 
mejor que nadie, pues 
su lucha lo comprende - 
que la realidad 
muy a menudo cuanto la 


supera 


imaginación pueda alcan- 
zar dentro de sus amplios 
y fecundos poderes. No 
obstante, ¿sta defiende su 
imperio y es a través del 
arte como mejor puede 
hacerlo. La literatura. la 
musica, la pintura nos 
dan, por eso, visiones in 
creíbles que, teniendo en 
cuenta las rellexiones an- 
teriores, sólo en aparien 
cia lo son, pues la ver 
dad cs que cerca o lejos 
es > posible hallar, asom 
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brosamente reproducido, 
el simil real que le co- 
rresponde. 

Pero aunque esto 
no fuese ash aunque no 
tuvieramos razones para 
afirmarlo, aunque no 
pudiéramos disponer de 
una piadosa imagina 
ción a la que acogernos 
para olvidar la vida o 
formarnos una imagen 
de ella más a nuestro 
gusto, la verdad es que 
nos agrada  fantasear, 
que tendemos a ello aun 
sin querer. Un difundi- 
do novelista, el autor de 
El Embrujo de Sevilla, 
decia, precisamente, que 
todos, quien más quien 
menos, somos los fabu- 
listas de nuestra propia vida, y alimaba, en un ensayo que 
llamó, con sumo acierto, El maravilloso sonambulismo del 
hombre, lo siguiente: “Dormidos o despiertos soñamos; los 
sueños nos impulsan a obrar y correr tras las ilusiones que 
lorjamos; estas adquieren, en ocasiones, tal intensidad, que 
se convierten en realidades profundas, porque son las que 
necesitamos y queremos con alma y vida: de ellas nacen las 


LE COLIN - MAILLARD 
por Jacques Villon 


ilusiones constructivas que truecan los sueños en verdades 
mas o menos durables. Luego los espejismos, las imaginerías, 
los sueños del mortal, en suma, es lo que le da un sentido 
humano y razonable a la vida, que sin aquella locura la vida 
no tendria, v a lo cual se debe el progreso de la humanidad...” 

Pues bien: de esta divina locura que anima al mundo, 
de este inventar fabulas que lo embellecen y transforman 
se suele inspirar cl artista para dar cima a su obra. Y, de 
este modo, cuando entra a interpretar lo que sólo existe 
sus crea- 
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Marcel Kummer significa 
como siempre elegancia y distinción 
y, como los buenos oradores con 
pocas palabras, señala con algunas 
creaciones todas las expresiones 
de la moda en pieles finas 
con el buen gusto que caracteriza 


todos sus modelos. 
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Primer Baile 


María Celia González AlzaBa 


eligió para su primer baile 

un suntuoso vestido de satin Duchesse natural 
adornado con tul de varios tonos 

y realizado con el buen gusto que caracteriza 
las creaciones de la Maison Auguste. 
Maquillaje de Charles of the Ritz. 


Adela Ayerza Quirno 


lucía para la fiesta de su 
presentación en sociedad una elegante toilette 
de faya natural con caídas de tul 

de matices artísticos de mucha distinción. 
Modelo de la Maison Auguste. 
Maquillaje de Charles of the Ritz. 
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LOS BANQUETES 
y las ALELUYAS 


por Enrique Azcoaga 


31 Hay corridas de caballos 


tambié iñas d llos 19 El colchonero prepara 
y también riñas de gallos. 


las lanas con una vara, 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


OS banquetes no son acontecimientos más o menos enal- 
L tecedores de los tiempos difíciles. Cuando la vida nos 

coloca frente a cinco o seis banquetes mensuales, en con- 
secuencia, creemos morir. En días sin gloria como los actuales, 
regateársela a los amigos no resulta, a pesar de todo, correcto. 
Aunque los precios de las minutas, las ínfulas retóricas de los 
asistentes y ese “derecho a banquete” a que nos sentimos 
acreedores todos los humanos hayan conducido esta clase de 
fiestas a una crisis fatal. 

Si los “gastos de representación” estuvieran más genera- 
lizados la cosa no resultaría tan peliaguda. Los ciudadanos nos 
dividimos desde hace tiempo en dos ¿les y es dificilísimo sin 
esos “derechos decorativos” que los diplomáticos sabiamente ad- 
ministran resolver la situación. “Adherirse” a los homenajes 
no resulta demasiado airoso. (La literatura de adhesión se ha 
generalizado a tal extremo que Eugenio d'Ors sugirió en fecha 
memorable. fuesen los “adheridos” quienes pagaran la comida 
de los comensales). Tomar café “porque teníamos un compro- 
miso” no es fórmula muy convincente que digamos... Por lo 
que ha habido que inventar. 

El sucedáneo más simpático del banquete han sido unos 
actos — llamémoslos así — celebrados en el combatidísimo “Café 
Gijón” madrileño, donde por unas cuantas te se tenía de- 
recho a “café, copa y cigarro”. Cartelones dibujados por artistas 
prestigiosos convocan durante muchos días a los habitués del 
comercio, y en la noche marcada escritores y artistas celebran 
la salida del nuevo libro o la reciente exposición. Espectadores 
de todas clases llenan el lugar, dando al acto un mayor aire de 
fiesta. Desde el banquero al empleado asistente al fugaz “ins- 
tante glorioso”, y en compañía de sus esposas alhajadas profu- 
samente, hablan de “las locuras de esta gente” y se sienten 
vivir. La actriz de cine, que normalmente se pudre con las 
mentiras de la propaganda, hace una entrada para “jugar un 
poco a la bohemia”. “Aquella” vampiresa italiana fundadora, 
que hoy se dedica al comercio de cuadros sufriendo la alzas 
y bajas de un menester poco seguro, deslumbra con su pedrería 
démodé. Mientras, el poeta ansioso de popularidad lee sus 
versos. Y el iconoclasta sin contraste plantea una tesis, con tan 
poca suerte que en vez de defenderla la combate a su pesar. .. 

El homenaje adquiere una mayor holgura, y al popula- 
rizarse sin demasiada chabacanería se hace más accesible. Las 
gentes en lugar de sen- 
tirse “uniformadas para 
banquete” sonríen o se 
aburren con mayor na- 
turalidad. No se reme- 
dian los excesos orato- 
rios, porque eso en rea- 
lidad... no hay quien 
lo remedie. Pero se com- 
baten las circunstancias 
con un poco de ingenio 
y afán de no sucumbir. 
Tenemos noticias de una 
“sopa de ajo de honor” 
que no resultó mal del 
todo, aunque los asis- 
tentes entraron en el te- 
rreno de los discursos 
con aire de prólogo sin 
objeto. Parece que el 


D Juan Gonzalez Moreno 
és un escultor muy vveno 


En la huerta de Aljucer 
la torre lo vio nacer 


La taceisa Diputación: 
le concedio una pensión 


EJ tiempo en Madrid paso 
y el mucnacho adelanto. 
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Como esculior de una pieza 
y e hizo una Della Cáveza 


Vida y aventura del escultor Juan González Moreno 


lo vo un dia regresar 


Con una gran emoción 
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consabido cocktail — que a veces cuesta demasiado — tuvo en 
Galicia como sustitutivo una “taza de vino del Ribeiro”, de- 
dicada a ese escritor que nunca escribe y que no hace otra 
cosa que hablar... Las provincias españolas han rivalizado, 
como es natural, con la metrópoli. Y en Murcia, para celebrar 
la brillante carrera de un gran escultor joven, se llegó a un 
potaje sustancioso y tremendamente popular. 


Los plásticos más repuntados advirtieron a sus admira- 


dores o clientes A ellos ¡nunca! aceptarían un potaje”. La 
poetisa, enloqueci 


a, se retiró a la huerta en busca de inspira- 
ción oportuna, y en la noche, mientras la catedral pisa más 
firme que a ninguna hora del día, se la oyó delirar. Un ca- 
tedrático erudito, de los que convierten mentiras gacetillescas 
en categóricas afirmaciones, hubiera dicho cualquier cosilla en 
la fiesta y dado cualquier cosa por asistir al potaje, de no 
tener al cuidado su “dignidad profesoral”. “Los auroros”, el 
conjunto coral de tan grande historia, celebró la ocasión con el 
mismo regocijo con que celebra otras veces el tibio altar hecho 
con flores. Pero cuando los artistas agasajan a un compañero 
a base de potaje los discursos sobran. O hay que reempla- 
zarlos, como en este caso, con un “pliego de alélias", lleno 
de gracejo e intención. 

Los reunidos para el potaje de marras habían olvidado, 
como nosotros, el candor mariposero de las encantadoras ale- 
luyas. Por lo que a mí se refiere, desde que un murciano, 
precisamente, me felicitó a la llegada del año con tres cuadritos 
ordenados en escalera, no me había puesto en contacto con 
ese mundo inefable, de un melodramatismo candoroso, donde 
todo vale por su pueril emoción. Confieso sin vergiienza que 
pes celebrar las pascuas correspondientes busqué por li- 

rerías de viejo “pliegos de aleluyas”, corriendo el riesgo de 
ser confundido. Y que a no ser por la historia del escultor, 
recibida en su momento, nada encontré. Un comerciante com: 
prensivo, con una sonrisa menos fatigada que la de otros 
compañeros, llegó a aconsejarme “que no buscase esas cosas”... 
La aleluya, pensé yo, es el último testimonio de lo épico, y 
en un mundo donde todo les pasa a las gentes en los tresillos 
o en los despachos nada tiene que hacer. La vida, demasiado 
desubstanciada, no admite ese aire de cuento modesto y al 
mismo tiempo abracadabrante que las aleluyas nos entregan. 
Y así como los banquetes han decaído, al extremo de reducirse 
a la modesta realidad del 
potaje, los discursos si 
guen engordando a 
quienes los pronuncian 
o a quienes los fabri- 
can para posibles co- 
mensales, porque los 
“pliegos de aleluyas” no 
prestigian de la misma 
manera que esas pero- 
ratas llenas de grandilo- 
cuencia y falsedad. 

Sin embargo, sin 
recomendar los garban- 
zos guisados como ho- 
menaje permanente, ve- 
ríamos con mucho gusto 
que en los banquetes 
menudeasen los colori- 


nescos papeles que siem- 
(Concluye en la página 70) 
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Y dandose gran mañica 
n:izo alguna figurica 


El camino del Palmar 


Y se hizo imaginero 
ganando mucho dinero 
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“Porcelaine” se denomina 
esta creación de 


Jacques de la Forterie 


de er idente 


sugerencia oriental. 


"Google 


mostrándonos la nueva línea, 


Marcel Rochas. Blusa de popeline blanca con 
rayas rojas y original escote, combinado en organ- 


=4 blanca, con gran cuello del mismo material. 


Popeline bleu y blanco es el material de 
esta blusa, cuya originalidad consiste en el 


tableado de las mangas y el escote. Rochas. 
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Hermoso vestido 

para cocktail en tela 

de nylon, con aplicaciones 
en la falda de 

color bleu. Original 
sombrero de 


influencia china. 
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PLICANDO a Fontainebleau el 
título del reciente film de Sacha 
Guitry sobre Versailles, destina- 

do a contribuir con lo que produzca a 
los gastos de la restauración del fa- 
moso palacio de Luis XIV, podemos 
decir que si Fontainebleau contara, 
contaría ciertamente muchas cosas 
más que Versailles, como que es, de 
todos los castillos de Francia, el que 
ha contenido más historia, desde Luis 
VII hasta Napoleón III, y sobre to- 
do desde los tiempos de Francisco 1. 


Pero no sólo en la historia política o 


El gran salón de baile. 
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por EDUARDO ARNOSI 


simplemente humana es considerable 
su importancia, sino también en la 
historia del arte, porque Fontaine- 
bleau es una maravilla del Renaci- 
miento francés, al mismo tiempo que 
no pocos de sus interiores son mues- 
tra del más puro estilo imperio. Y el 
famoso bosque que lo rodea, acaso 
el más bello de Francia, inspiró a poe- 
tas y pintores de todas las épocas. 

El primitivo castillo fué cons- 
truído por Luis VII, a fines del siglo 
XII, pero ya existía en ese sitio una 
residencia feudal perteneciente a Luis 
VI. San Luis lo agrandó luego, y la 
construcción permaneció en su es- 
tructura medieval de castillo fortifi- 
cado hasta el advenimiento de Fran- 
cisco I, el gran protector de las artes, 
que es realmente el creador de Fon- 
tainebleau. 

El castillo se transformó por su 
iniciativa en el magnífico palacio que 
ampliarían sus sucesores. Para su tra- 
zado y decoración hizo venir a arqui- 
tectos y pintores italianos: Primati- 
cio, Nicolo del Abate, Serlio. Fran- 
cisco I recibió en él, en 1539, y con 
la esplendidez del caso, a su poderoso 
rival Carlos V, el primero de los mo- 
narcas e importantes personajes ex- 
tranjeros que se alojaron en Fontai- 
nebleau. 

Enrique Il, hijo y sucesor de 
Francisco 1, continuó la obra de su 


padre. El concluyó el soberbio salón 
de baile, ed por Primaticio y 
sus discípulos, que constituye la atrac- 
ción máxima del palacio. 

Enrique IV agrandó considera- 
blemente a Fontainebleau, duplican- 
do la cantidad de habitaciones y jar- 
dines. En su reinado se dió estructura 
definitiva a la fachada principal del 
palacio (diseñada por Delorme) y al 
gran Patio del Caballo Blanco, al que 
ua aquélla, y que se llamó así por un 
caballo moldeado en yeso sobre el de 
la estatua de Marco Aurelio, de Ro- 


Galería de Francisco 1. 
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Sala de Francisco 1. 


ma, que hizo colocar allí Catalina de 
Médicis, y que hoy ya no existe. 

También en tiempos de Enrique 
IV se echaron al famoso Estanque de 
las Carpas los primeros ejemplares de 
esos peces, enviados al rey por el du- 
que de Lorena. 

Enrique IV hizo construir, sobre 
el antiguo Patio Oval del castillo, la 
hermosa puerta llamada del Baptiste- 
rio, porque bajo la cúpula que la co- 
rona fué bautizado el Delfín, futuro 
Luis XIII, nacido en el palacio en 
1601. Otros reyes de Francia también 
nabían visto la luz en Fontainebleau: 
Felipe IV el Hermoso, en 1268; Fran- 
cisco 11, esposo de María Estuardo, 
en 1544; Enrique Il, en 1551. Y dos 
reinas de España: Isabel de Valois, 
esposa de Felipe II, e Isabel de Fran- 
cia, esposa de Felipe IV. 

Durante el reinado de Luis XIII 
se construyó, en 1634, la escalera de 
honor llamada de la Herradura, con 
la que quedó concluí- 
da la fachada princi- 
pal, sobre el Patio del 
Caballo Blanco. 

Bajo la regencia 
de Ana de Austria el 
palacio se ensangrentó 
con un asesinato. Cris- 
tina, la excéntrica rei- 
na de Suecia, que du- 
rante su permanencia 
en Francia, después de 
haber abdicado al tro- 
no, vivió en Fontaine- 
bleau, hizo matar allí, 
en 1657, en la galería 
de los Ciervos, al mar- 
qués de Monaldeschi, 
su escudero mayor, por- 
que había escrito al- 
gunas cartas ofensivas 
movido por los celos. 
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Con Luis XIV Fontainebleau 
fué desplazado en el favor real por 
Versailles. El Rey Sol iba poco al 
palacio, donde, por otra parte, residía 
su favorita, Madame de Montespan. 
Pero dos hechos muy importantes de 
su reinado tuvieron lugar en él. En 
efecto, Luis XIV firmó en Fontaine- 
bleau la revocación del Edicto de 
Nantes, y allí recibió, en 1700, la he- 
rencia de Carlos II, que convertía a su 


Sala del trono de Napoleón. 


nieto, el dugue de Anjou, en el rey 
de España, Felipe V. 

Durante el reinado de Luis XV, 

de lamentablemente hizo destruir la 

alería de Ulises, decorada en el si- 


Fachada del Palacio sobre el Estanque de las Carpas. 


Dormitorio de Napoleón. 


glo XVI por Primaticio, para reem- 
plazarla por un nuevo pabellón, se 
alojaron en Fontainebleau el zar Pe- 
dro el Grande y el rey Cristián VII 
de Dinamarca. Y allí vivieron las fa- 
voritas del monarca francés, Madame 
de Pompadour y Madame DuBarry. 

Pero Fontainebleau volvió al pri- 
mer plano histórico con Napoleón, 
que hizo de él su palacio imperial, 
restaurándolo y decorándolo de nuevo 
en gran parte. 

El palacio está lleno de sus re- 
cuerdos; lo evocan sus habitaciones, 
sus muebles, sus objetos personales. 

Napoleón tuvo allí prisionero, 
de 1812 a 1814, al papa Pío VII. Y 
allí firmó su abdicación, el 6 de abril 
de 1814. Y ante la escalera de la 
Herradura, en el Patio del Caballo 
Blanco, dió el adiós a su guardia. 

Luis Felipe concluyó la restau- 
ración del palacio, que habitaron, des- 
pués de él, Napoleón III y los suce- 
sivos presidentes de la 
República, hasta Sadi 
Carnot. : 

Fontainebleau ha 
sido, pues, la morada 
en que vivieron y la es- 
cena en que actuaron, 
en los sucesivos siglos, 
muchos personajes de 
la historia de Francia 
que subsisten impere- 
cederos, desvirtuados 
en favor o en contra 
por la fantasía y la le- 
yenda. Y en su hetero- 
géneo conjunto, sus ga- 
lerías, salas y habita- 
ciones nos ofrecen hoy 
ejemplos de todos los 
ostilos, desde el Rena- 
cimiento hasta la Res- 
tauración. 
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Sobre un traje de crepe-georgette blanco este hermoso tapado de satén formando canelones 


completa un armonioso conjunto. Tocado confeccionado con la misma tela del traje, 
dejando dos lazos sueltos que pueden usarse como chal. - D 
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Horacio Rega Molina 


por Nicolás Olivari 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


ORACIO Rega Molina reúne en su Antología Poética 

(Colección Austral-Espasa Calpe, 1954), y un o al 

arbitrio de su lidad, la escalonada medida de 
algunos de sus poemas, publicados con coherente vitalidad 
productiva desde el año de su iniciación (1919) con La hora 
encantada, hasta Sonetos de mi sangre, en 1951. 

La perfección formal indiscutida en este maestro del 
verso castellano no le ha impedido ser el poseedor de esa 
magia práctica, gracias a la cual no desniveló nunca el cauce 
de su río poético en la ininterrumpida confesión de su lirismo. 
Alcanzado el borde de superación, lo continúa con sus últimas 
Odas, esta vez en verso libre, en las que vuelve por su 
fuerza expresiva, y por si fuera necesario, a destruir alguna 
intencionada miopía, probando de ps una vez más, su na- 
cimiento para realizar poéticamente lo que tantos aspiran, ano- 
tan, sugieren o dejan por hacer, detenidos en agraz. 

En su Antología que comentamos es posible realizar 
un viaje siguiendo su riguroso itinerario sentimental, a través 
de toda su producción en verso. 

Se escalonan los temas esenciales. La tristeza del amor 
que siempre es triste, el paisaje, el recuerdo, la nostalgia, la 
incisión adusta del tiempo que corre, la obsesión de la muerte. 

De este vasto cordaje, entre elegíaco y temporal, es de 
donde surge el penetrante encanto de la poesía de Rega 
Molina. En cada uno de sus sonetos o de sus composiciones 
en Otros metros se remata el hallazgo insuperable de la ima- 
gen que condensa y sobresalta, tal es su imantada seguridad 
de artífice. 

Todos sus poemas están estrictamente ceñidos a una 
raíz humana, de la que parte luego la interpretación hu- 
moral del ta, definitiva de gracia. Su facultad de inven- 
ción es inline Ningún tema huye a su innato sentido 
de las más esenciales requisitorias del sentimiento. Todo 
reclama y llama a su emoción con recóndita armonía. No 
existe tema baladí del que no sonsaque una escondida re- 
lación áurea de poesía, y no sabemos de nadie, sometamos 
este ejemplo, que haya logrado cantar así y para siempre en 
su Oda Provincial todo un dilatado territorio de río y de 
cielo, de tierra y de seres, como lo ha hecho el poeta en ese 
poema, indubitablemente el más acabado y típico, cuya mag- 
nitud de inspiración y cincelada arquitectura lo emparentan 
con sólidos lazos de sangre a los grandes poemas que sos- 
tienen la permanencia de la poesía desde Homero a Dante, 
pasando por Virgilio y Camoens, hasta nuestros dignísimos 
poemas gauchescos. 

Este completo, total poeta argentino por excelencia, tra- 
bajando el altivo y sonoro idioma español con suavidades 
imprevistas y dulzuras expansivas, se yergue señeramente 
entre los de su generación asentado sobre tres escalones más: 
el de trabajo incesante, el de inspiración que fluye y el de 
maestría cabal. Hermano mayor y menor de la poesía, po- 
dríamos decirle, como dijo D'Annunzio de Pasosll scigua 
sin gran convencimiento en su caso. En éste el convencido 
es el lector, rendido tanto a la belleza quieta de su poemetto: 
El pájaro muerto, como a la sinfónica canción a la Patria, de 
su siempre citada Oda provincial, que se remata maravi- 
llosamente: 


Gloria a ti que en la historia así penetras, 
con leales hombres y mujeres fieles. 
Este humilde artesano de las letras 

sabe que son eternos tus laureles. 
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Horacio Rega Molina, retrato de José Planas. 


Si se nos planteara el difícil problema de tener que 
colocar aquí una muestra de la poesía de Rega Molina — 
absolutamente ocasional sin duda, atendiendo su permanente 
popularidad, pero accediendo a una tan vaga como tiránica 
exigencia — transcribiríamos dos poemas que, a nuestro ver, 
establecen su sitio por la tristeza que rezuman y su melan- 
cólico humorismo, que en el poeta también es esencial. Son 
ellos el citado El pájaro muerto, publicado en el lejano 1922: 


Bajo el frío invernal de la mañana 
aterido el plumón y el pico abierto 
yace un pájaro inerte en la ventana. 
Y uno lo ve tan lírico y tan blando 
que no parece que estuviera muerto, 
sino que, loco, se durmió cantando. 


O este: 
BALADA DE UN DOMINGO DE MI INFANCIA 


Mañana el maestro dará prueba escrita. 

(Mi infancia no tuvo sino días malos.) 
Sentada en un banco mi infancia recita: 
Colón ha partido del puerto de Palos. 

Es día domingo. Llovizna. Hace frío... 

El cuarto es muy grande, yo estoy solo en él. 
Parece que arrastra en el cuarto sombrío 

su cola de seda la reina Isabel. 

Es día domingo. Con uma constancia 

que más dolorosa no pudo haber sido, 
sentada en un banco repite mi infancia: 

del puerto de Palos Colón ha partido. 

Las seis de la tarde. Se encienden candelas. 
Se cierran las puertas. La casa es distinta... 
Dan miedo, dan miedo las tres carabelas. 

La Santa María, la Niña y la Pinta. 


Estas dos muestras tomadas al azar, casi de una corazo- 
nada, intentan servir aquí de glosa y escolio mucho más 
depuradamente que todo otro elogio, que jamás sería excesivo, 
aunque tratándose de Rega Molina perfectamente innecesa- 
rio. Su obra total, tan copiosa y sin hendeduras febles, por 
gravitación inmanente de poesía, determina su ubicación de 
primera fila en el panorama de la poesía, la más alta, quizá 
ya no contemporánea, porque en esto sólo existe la tempo- 
ralidad sin fechas de la belleza. 
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CRITIQUEOS 


por Ernesto Mario Barreda 


Para ATLÁNTIDA. Luján, 1954. 


IENDO muchacho leí por vez primera a Turguenev, en un cuento que 
S me dejó imborrable impresión. Y recordaba siempre al joven que en 
una noche de luna contempló tras de las cortinas la vaga efigie de la 
mujer e lo había enamorado. 
ntenía la respiración, siguiendo el ir y venir de aquella sombra. En 
el jardín que los separaba crecía un prado de amapolas. Una de ellas, a la 
altura de sus ojos, por cuyo cáliz resbalaba una perla de rocío, abría su corola 
como una esbelta copa de grana » 

Siempre me persiguieron esta imagen y el recuerdo de aquella mujer por 
el encanto y el misterio que envolvían. Pero luego me convencí de que la 
mitad, por lo menos, era una mentira de Turguenev, quien, al igual que La 
Fontaine en la fábula de la cigarra, parecía no tener en cuenta las leyes 
naturales. La amapola es una flor diurna, que se cierra herméticamente por 
la noche. ¿Cómo pudo ver, entonces, el héroe del cuento, que una gota de 
rocío resbalaba por su interior? 

No soy un admirador de Diego Rivera, el pintor mexicano. Este Rive- 
ra, cuya paronimia con Ribera, el Españolato, puede decirse que resulta de 
nombre como de arte, escapa a mi definición por cierta ideología extraña. 
Tal vez tenga sangre de aztecas, y si él no la tiene, su pintura sí. 

No es el riego sanguíneo lo que me choca, sino el acentuado hibri- 
dismo que sorprendo en ésta. Es una inmovilidad plástica que no llega a la 
sensibilidad carnal, como si sus figuras fueran estatuas coloreadas. 

Pero me entero ahora, por una declaración del propio pintor, que su 
vocación era la escultura, arte cuyo estudio no pudo seguir en su patria, por 
no haber maestro que lo enseñara. Aprendió, entonces, la pintura. Diego 
Rivera resulta, pues, un escultor que pinta. En la escuela italiana tiene glo- 
riosos antecedentes, empezando por Miguel Angel. Pero el arte de Buonarroti 
era él y nadie más. Ni Rafael ni el Ticiano le siguen, ni menos el Tintoretto. 
Este sí tenía pasta revolucionaria, y haber logrado que el Greco brotara de 
su fuego vale más que si hubiera creado una escuela. 

Die o Rivera ha formado discípulos en América, directa o indirecta- 
mente. Debió ser escultor y es pintor. Su obra, en suma, resulta el triunfo 
de una equivocación. 

Cuando se representó la Walkiria en el antiguo teatro de la Opera, 
la Kruscheninsky interpretaba el papel de Brunilda y Toscanini dirigía la 
orquesta. Después que La Cabalgata resonaba por el ámbito hacía su apa- 
rición en la escena gran soprano polaca entonando el Yo-to-hoo. Con su 
larga cabellera, su túnica y su lanza, E metálica y ágil partía, electrizando, 
de la blanca figura. 

Pero, no recuerdo a cuál régisseur se le había ocurrido hacerla seguir 
es un caballo negro, flaco y triste, que con cierto retraso la acompañaba hasta 
a escena. Miraba al público, olfateaba el verde de las decoraciones y, al ad- 
vertir que eran de tela, decidía quedarse quieto y resignado. Nunca faltaba 
y siempre estuvo correctísimo. ¡Imagínense! Yo no comprendo cómo Tosca- 
nini consentía ese disparate. 

Una corona de laurel sienta bien si ciñe una cabeza insmirada. La 
que ahora me importa es la ca del poeta. La de Píndaro, la de Petrarca, 
la de José Zorrilla. Sé que hay variedades de laureles, pues ocurre con ellos 
lo que pasa con las setas: unos son comestibles y otros venenosos. El de la 
fama, aunque parezca mentira, viene a ser el comestible. 

Cuando la corona es de hojas naturales mo se precisa tomar las me- 
didas, pues encaja bien con apretar la cinta. Cuando es de oro, el precio y el 
riesgo suben a un tiempo: si chica, resulta un solideo; si grande, se va hasta 
las orejas. 

Pero no hagamos broma con este importante asunto del oro y la fama, 

ue le hizo exclamar a Haydn: Je suis rassasié de gloire et affamé d'argent. 
y vamos con la coronación de Zorrilla, en Granada. Al ir el duque de Rivas 
a ceñir la frente del poeta, advirtiendo éste que el galardón era de oro macizo, 
tuvo un gesto vivo, como si rehusara la suma apoteosis. El público lo creyó 
un rasgo de modestia y dobló los aplausos. No era así, y dos semanas más 
tarde una operación de cirugía libraba su cuero cabelludo del doloroso mal 
ue lo aquejaba. Pero, q. la corona o llevada en la mano, el autor de Don 
uan Tenorio quedaba bien de cualquier manera. 

Nuestras beldades con mallas son, sin duda, una moda de la época. 
Cuando yo era muchacho leía también Afrodita, la novela de Pierre Louys, 
y comparaba la sandalia griega y el pie desnudo con el calzado de nuestras 
mujeres, que cubría la media de seda o de hilo y subía a veces hasta la 
pantorrilla en una serie de doce botones. 

Pensaba que la gracia helénica no lograría volver jamás. Tampoco se 
me ocurría qe pudiera llegarse a una simplicidad tan estatuaria. 

Pero leyendo ahora un viejo libro, titulado De Buenos Aires a Potosí, 
me entero de que hace más de cien años nuestras mujeres le habían dado 
quince y raya a las griegas. 

Refiere el ne inglés José Andrew que al pasar el río Saladillo, 
en la frontera de Córdoba y Santiago, fué remolcada su balsa de cuero por 
“una ninfa acuática, in puris naturalibus”, que describe así, no pareciendo 
insensible a sus encantos femeninos: “La caléndula florecía en sus mejillas, 
sus ojos desprendían un brillo de cristal negro, “ojos negros como la muerte”, 
que diría Byron. Sus labios eran de coral oscuro, y munca dientes de mujer 
fueron tan blancos. Su cuerpo de ámbar tenía lo flexible de la caña indiana, 
y no esa blanda debilidad del mimbre europeo”... 

Ella fué tirando con los dientes de la correa que remolcaba su esquife 
de cuero y, nadando esbelta, lo pasó sano y salvo hasta la otra orilla. Y por 
eso, tiernamente, la llama su flota: 


Justo Millán 
y su esposa, María 
Laura Jaramillo de 
Millán, reunieron 
en un cocktail a un 
grupo de las amis- 
tades de sus hijas 
Mabel y Maria 

Laura 


Juan Carlos Galli, Mun- 

yi Creus Ureta, Mabel 

Millán Jaramillo y Mar- 
cos Peluffo. 


Manuel Rivero y Hor- 
nos, Johnny Kopany, Su- 
sona Fernández Espade- 
ro, Frank E. Johnson y 
María Laura Millón Jo- 


romillo. 


Titina Di Si Gutié 

rrez, Roberto Mon- 

tanelli y Graciela 
tana. 
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Carlos Beccar Varela, 
Marta Kurlat, Mechita 
Román, Franky Torino, 
Beatriz Pentreath, Pe- 
dro Groppo, Mabel Mi- 
llán Jaramillo, Alberto 
Just Tiscornia, Marcos 
Peluffo, Munyi Creus 
Ureta, Manuel Rivero y 
Hornos, María Laura 
Millán Jaramillo y Jus- 
to José An Jarami- 
o. 


Fotos Roberto. 
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Graciela Matienzo lució el 
día de su casamiento 

con el señor Federico Paz 
Anchorena, traje de tafeta 
natural. En la cabeza un 
tocado de tul de ilusión 
con guía de azahares. El 
ramo, de muguet con tul, 
creación de La Orquídea. 
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Los viajeros que utilizan 
los aviones de SAS tie- 
nen la oportunidad de sa- 
borear durante el vuelo las 
más exquisitas comidas. SAS 
ha contratado un afamado “chef” 
para la preparación de las co- 
midas. Es el señor Hans Pedersen, 
que en las cocinas de SAS en Ezeiza 
prepara esos deliciosos bocados que 
constituyen el placer de los pasajeros. 
Solicite informes en su agencia de viajes 
o en las oficinas de SAS, Avda. Pte. R. 
Sáenz Peña 728 - T. E. 33-1031. 


Disfrute más... 
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AIRLINES SYSTEM 


=> Líneas Aéreas Escandinavas 
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El ministro de Portu- 
gal condecoró al mi- 
nistro de Relaciones 
Exteriores y Culto, 
Jerónimo Remorino 


José Do Sacramento Xara Brazil, 
ministro de Portugal, escucha las 
palabras del doctor Jerónimo Re- 
morino con motivo de su condeco- 
ración. Abajo: Hermann Terdenge, 
embajador de Alemania, con Maria 
Leonor Xara Brazil Rodrigues, hija 
del ministro de Portugal. 


María luisa Ferré Ga- 

llino de Olivieri, esposa 

del ministro de Marina, 

con la señora Xara Bra- 

zil Rodrigues, dueña de 
casa. 


Fotos Harry. 


María Teresa Xara Bra- 

zil Rodrigues, hija del 

ministro de Portugal, y 

Federico José de Souza 

Teixeira de Sampayo, 

secretario de la Lega- 
ción. 


CONFERENCIA 


El distinguido escritor Arturo 
Lacorio pronunció en el Museo 
Mitre una conferencia sobre el 
tema: “Humoristas argentinos”. 
Abajo: Una parte de la con- 
currencia que asistió al acto. 


—WOridal from $ 
ERSITY OS NES 


o 
WM 


Septiembre, 1954 +. 67 


GRAPHIC STUDIO 


* Esta es mi 


BLUSA MAGICA” 


dice Ro, creadora de esta sensacional 
prenda femenina y directora del 
Instituto Profesional de Modistas “Ro” 
que luce aquí su propia creación. 


La prodigiosa creación que apasiona 

al mundo elegante por su extraordinaria 
adaptabilidad, permite conseguir 

con una sola prenda infinidad de 
variaciones. Observe las ilustraciones 
de la presente página, y vea los 
innumerables usos de esta novedosa 
creación de Ro, para calle, soiree, 

gran vestir... playa! Todo en una sola 
prenda y a su medida, créalo o no! 


¡OBTENGALA AL COSTO! 


Esta novedosa blusa má- 
gica, es fruto del más 


Si usted desea esta magní- 
fica “BLUSA MAGICA 
RO”, puede obtenerla 
solicitándonos el catálogo 
y lista de precios, envián- 
donos el cupón que figura 
al pie, que remitiremos sin 
cargo alguno. 


perfecto y completo sis- 
tema de Corte y Confec- 


ción. 


El sistema RO es el 


que permite más fá- 


Instituto 
Profesional 
de Modistas 


cilmente la rápida 


y perfecta confec- 


ción de esta magní- 


fica prenda. 


AN IEC] 


Señora Ro. 
Directora del Instituto Profesional de Modistas Ro. 


Charcas 1353 


Sírvase remitirme catálogo y precios de la Blusa 


Buenos Mágica Ro. 
Aires Nombre y Apellido ...........-. ad e : 
Domicilio 20:03 sos Proenroronoo”s z 

Lacolidado. corres EAN O : 

an O ais 
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ALAS DEL SISTEMA DE TRANSPORTES MAS GRANDE DEL MUNDO 


« Atlántida 


Gane 10 horas entre BUENOS ÁIRESo SANTIAGO y 


MÉXICO . California 


Sólo CANADIAN PACIFIC vuela entre 
Lima y Méjico sin etapas. Utilizando 
los servicios de esta red aérea, usted puede 
viajar desde Argentina o Chile hasta 
Méjico con una sola parada, 
con dos paradas hasta California 
y sin ninguna desde Méjico a Vancouver 
y desde Varcouver a Tokio. 


Escoja el servicio de lujo (Ejmpress que ofrece ape- 
titosas comidas y está dotado «de cómodos sillones recli- 


nables a 70%, o el servicio económico Wrincess (*). 
de agradable sencillez canadiense. 


Aviones Super DC-6B con presión atmosférica com- 
pletamente normalizada. 


70 AÑOS DE EXPERIENCIA POR TODO EL MUNDO 


(*) Turista 7 


Consulte a su agencia de viajes predilecta. 


Caxradiar 


AIRLINES 


A su fórmula antiquísima, se debe 
el exquisito sabor que ha dado fama 


al Licor COINTREAU 


quienes gustan de lo mejor. 


LICOR 


COINTREAU 


y) 


entre 


« 


Antes de la comida 
deléitese con un cóc- 
tel ""COINTREAU 
SIDECAR”. 


Después de la co- 

mida, con su café, 

saboree una copita 
de Licor 

y COINTREAU 


oogle 


El subsecretario de Relaciones 
Exteriores, Carlos Américo Ama- 
ya, el embsjador de Bolivia, 
Armando Pinell, y su señora. 


El embajador de 

Bolivia y su esposa 

celebraron su Día 
Nacional 


los embajadores de Panamá y 

Paraguay, Sergio Gonzalez Ruiz 

y Juan R Chaves, con el ¡efe 

superior del Ceremonial del Es- 

tado, embajador Raúl A Mar- 
gueirat 


Eduardo Olmedo lópez, secretario de la embajada de Bolivia, con su 
esposa y el embajador de la Unión Soviética, Grigori Feodorovich Resanov. 


los embajadores de 
Alemania y EE. UU., 
Herman Terdenge y Al- 
bert F  Nufer, con la 
señora de Vafi, esposa 
del ministro de Turquía. 


Fotos Harry. 


Blanca Siles de Pinell, 

dueña de coso, con 

Emma Fronco de Men- 
dieta 


DF MI 


SOTA 
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Helena Rubinstein 
Soluciona Definitivamente la 
Limpieza Perfecta del Cutis 


Ningún cutis puede lucir hermoso, radiante y joven 
sin tener como base una limpieza inmaculada. Para 
llegar a esta limpieza perfecta, Helena Rubinstein ha 
creado para cada tipo de cutis una crema de limpie- 
za y una loción cutánea tonificadora, que actúan con- 
juntamente para librar a la piel de toda impureza, 
dejándola tersa y traslúcida. 


CUTIS SECO necesita: 


1) LIMPIAR CON CREMA PASTEURIZADA ESPECIAL. 
Limpia los poros a fondo. Elimina paspaduras 
y suaviza la piel. $ 20.- y 34.- 
2) TONIFICAR CON LOCION HERBACEA. Vigoriza 
y estimula el cutis, quitando todo rastro de 
impureza. $ 20.- y 32.- 


CUTIS SENSIBLE necesita: 


1) LIMPIAR CON CREMA LIRIO ACUATICO. 
Mientras limpia profundamente calma y deja una 
exquisita sensación de frescura. $ 20.- y 34.- 

2) TONIFICAR CON EXTRACTO HERBACEO. 
Descongestiona la piel, otorga elasticidad y completa 
la limpieza perfecta. $ 24.- y 36.- 


CUTIS GRASOSO necesita: 


1) LIMPIAR CON CREMA PASTEURIZADA PARA 
CUTIS GRASOSO NORMAL. Extirpa 

las impurezas de los poros, afirmando y suavizando 

el cutis. $ 20.- y 34.- 

TONIFICAR CON LOCION ASTRINGENTE LIRIO 
ACUATICO. Perfecciona la limpieza de la piel. 

Contrae y purifica los poros dilatados 

y normaliza la secreción sebácea. $ 16.- y 24.- 


[50] 


Helena Rubinstein 


EN VENTA EN: SALON: Florida 954, T. E. 32-5351, Bs. As. y en tiendas, perfumerias y farmacias de categoría. 


69 


70 +. Atlántida 


Modelo '' REDUCTOR ” 


para un busto de lineas 


discretamente destaca: 
das - Su amplia base 
abdominal y espalda 
cumple la misión reduc- 


tora. - Del 85 al 115 - 


Pp 
An 


A 


SERVICIO pe NP 


EN VENTA 
EN LAS MEJORES CASAS 
DEL RAMO 


S.R.L. 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR Ú MENTE: VIRT 
CAPITAL$ 1 .000.00, - ed OCTUBRE -¿0U 1 S 
igitized by Ú Ú pe 


Los banquetes y las aleluyas 
(Conclusión de la página 57) 


pre nos encantaron. La biografía o la 
novela son géneros demasiado impor- 
tantes para É poca importancia de las 
vidas presentes, y nada más justo por 
otro lado que un buen “aleluyista” 
semblanteara y perfilase con gracia y 
justeza la existencia azarosa de mu- 
chas gentes de pluma y pincel. No 
nos oponemos, como es natural, a que 
los veterinarios, los ingenieros indus- 
triales o los gerentes de banco lle- 
guen a alcanzar la gloria popular y 
simpática del “pliego de aleluyas”. 
Pero como el empaque de ciertas 
profesiones no admite muchas veces 
ni el alivio de los trajes claros, pen- 
samos que los intelectuales y los ar- 
tistas, criaturas de vida más holga- 
da, acepten el propiciado homenaje 
de la aleluya con regocijo varticu- 
lar. 

Estos cuadritos volanderos ha- 
cen más leve la dumbre de todo 
lo vivido. Una aleluya, al engolar la 
voz poco importante de su mensaje, 
historia sin importancia — que al 
fin y al cabo es bueno — lo notable 
de esas existencias, que hace mucho 
tiempo se han olvidado, de su sim: 
patía y de su calor. Celebrar no es 
tarea tan sencilla como los falsos crea- 
dores creen. Para poner alas a una 
vida o descubrir lo que haya con- 
seguido volar cada hijo de vecino en 
la suya se necesitan escribanos san- 
dungueros, cronistas salerosos, alelu- 
yas sin fin. Andar por el mundo con 
un monumento en nuestro haber o 


con varios pergaminos abundante- 
mente firmados tiene que ser cosa 
seria, pero quizá un poco fatigante. 
Asistir al banquete a que todos so- 
mos acreedores para regresar a nues- 
tra vida con puñados de aleluyas, tan 
leves como simpáticamente intencio- 
nadas, debe aligerar... 

El siempre recordado Ezequiel 
Martínez Estrada escribió alguna vez 
que en carnaval las gentes lanzan agua 
y serpentinas sobre sus semejantes 
para agredir inconscientemente. Lo 
mismo que cuando pronuncia su dis- 
curso el orador. La serpentina y los 
elogios resultan en muchas ocasiones 
como los martillos. Por lo que sería 
necesario, en banquetes suntuosos o 
populares, que los agasajados no 
se convirtieran en yunques fatales de 
un hierro sin calor. Contar las ex- 
celencias de un amigo es una cosa, 
y machacarlo, otra. La causa de las 
indigestiones banqueteriles, como todo 
el mundo sabe, hay que buscarlas en 
esos discursos, tan distantes de la 
gracia de la aleluya como nosotros del 
Sudán. No podemos, en un momen- 
to en que todos evitamos la acumu- 
lación de banquetes caros, pensar que 
lo más adecuado después de una co- 
mida pública es una lluvia de rosas. 
Pero sí debiéramos, al igual que los 
artistas murcianos, poner un poco de 
gracia en el tradicional banquete y 
convertir lcs finales del mismo, a fuer- 
za de aleluyas y aleluyas, en algo así 
como una procesión civil. 


Rio Veneris, la ciudad de Venus 
(Conclusión de la página 48) 


Algo que cuesta asimilar como real. 
Vemos a los nadadores moverse allá 
dentro del agua transparente: sus 
miembros blancos despiden luz. Mu- 
cho más abajo, el caserío de la ciu- 
dad, alrededor de la piscina los es- 
carpes de la montaña cubiertos de 
bosque enigmático, y, por encima, las 
casitas de los negros. 

Salimos de Río en plena no- 
che. La ciudad es un macizo estelar 
donde fulguran todos los colores. Lue- 
70 vienen las montañas festoneadas 
de luces que trepan en zigzag, so- 
bre el fondo negro de selva o se es- 
parcen salpicando la vegetación. To- 
do esto tiene una inocencia de na- 
cimiento navideño, y es siempre el 
juguete en tamaño gigante. Río si- 
gue siendo inverosímil, una ciudad 
cuyo ser es exhibición, coquetería. Nin- 
guna ciudad del mundo es tan co- 
queta, tan narcisista. 

Río es una mujer. Todo el 
Brasil es femenino, al menos este 
Brasil de Río. Femeninas las curvas 
de los montes, femenino el narcisis- 
mo urbano que sabe rccatar astuta- 
mente lo que no debe ser mostrado 
y llama la atención sobre sus encan- 
tos. Los cariocas están enamorados 
de Río como de una muchacha bo- 
nita. Este Brasil — arriesgo un jui- 
cio intuitivo y no meditado — es 
festival, externo anímicamente, pin- 
toresco, simpático y no profundo. Ja 
profundidad seguramente la encon- 
traríamos en los negros de las cho- 
zas, en las macumbas, en los carna- 
vales que son recursos para anegarse 
en el universo, para liberarse de la 
carga de la personalidad y de la con- 


APOYE EL 2do. PLAN QUINQUENAL 


tiainal from 


dición humana, tan pesada, tan pe- 
nosa. 

El Cristo del Corcovado na- 
vega en el Cielo, un cielo que escri- 
bimos muv deliberadamente con ma- 
yúscula. La montaña sobre la que se 
asienta el Cristo no es visible en la 
oscuridad. Es como si mo existiera. 
Por eso el Crist» abre lo: brazos lu- 
minosos en el espacio vacío: la jma- 
gen boga solitaria, suspendida, en- 
vuelta en su ni.nbo, resplandeciente en 
tinieblas infinitas. A sus pies está 
Río, la pecadora. Río es una ciudad 
venústica, Rio Veneris, tal como los 
romanos llamaron a Cartaco, a su 
Cartago, la romana, no la fenicia, 
Cartago Veneris, Cartago de Venus. 
Cartago era otro puerto de negocios 
y amor. Este Cristo gigante, con su 
prodigio de flotabilidad, fingiendo un 
milagro en la noche, este Cristo que 
asume el patronato de la Rio Vene- 
ris, tiene una incongruencia irónica 
y pagana. Si uno de los naveyantes 
que descubrieron este Río de Janeiro 
en el siglo XVI volviera hoy a bordo 
de su nave y viera al Cristo en la 
distancia. flocxndo en el Cielo, y 
viera despues la prodigiosa ciudad 
iluminada, creería que estaba entran- 
do en el Paraíso prometido. Claro que 
se equivocaría: en esta morada de 
beatitud anidan los pecados capita: 
les y hay dolor, hambre, desesperación 
y muerte, todas las lacras de la con- 
dición humana 

Es un paraíso falsificado, co- 
mo todos los de la tierra, pero imi- 
ta al legítimo con una perfección 
que no alcanza ninguna otra ciudad 
del mundo. 
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PISOS * 
DE 
CATEGORIA 


Hall 
Living-room 
Comedor 

4 Dormitorios 
2 Banos 


Amplias 


Dependencias 


de servicio 


Garage 


AV. LIBERTADOR Pf GRAL. SAN MARTIN 3820 


y Vende en Propiedad Horizontal 
: con Facilidades 


(RA E Kobirosa 
De la Cámara Argentina de la Propiedad Horizontal 


Sarmiento 528 T. E. 33-0201 y 34-0667 


LIVING ROOM 


A 
BALCON TERRAZA 


D.G.!. 22261 


o, 


coeur U 0) Ú 3 e 


«Pueden visitarse todos los días 


Original from 
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Lo Gron Vio del Norte 


¡St hubiera me 
3or 
lo tendríamos" 


¿loteo 


Ante pez 


Para conocerlo no es necesario 

ir a Europa ni Norteamérica: 

vea sus modelos más repre- 
sentativos visitando a 


Gi 


que le ensenará un imponente 
surtido de 


CREACIONES EXCLUSIVAS, 


donde podrá admirar arte 
peletero de todo el mundo 


W 


Nuestra modernísima 


CAMARA ió 


PARA GUARDADO DE PIELES EN 
VERANO, protegidas así contro 
polillas, ha convencido a todo 
el mundo el año pasado. Este 
servicio sale económico, pese a 


que aseguramos las pieles con- 
tra cualquier riesgo 


6 
PIELES 


SANTA FE 1227 - T.E. 41-6883 FINAS 


para 
bebés 
niños 


y jóvenes 


bre 


E. 44-0189 


RODRIGUEZ PEÑA 1334 


En el dominio de la fantasía 
(Conclusión de la página 54) 


ciones se transforman, como por 
obra de magia, pareciéndose a esas in- 
venciones de la infancia, cuyas tau- 
matúrgicas facultades lo convierten 
en un verdadero hechicero que en- 
canta cuanto mira, convirtiendo lo 
mismo un banco en veloz automóvil 
que un palo de escoba en brioso 
corcel. 

Es una suerte que la ilusión 
aobierne al mundo. Pero mayor suer- 
te todavía es que los artistas nos ayu- 
den a gozar de ella y a verla eterna- 


mente presente a nuestro costado co- 
mo para recordarnos que la vida es 
hermosa y que vale la pena vivirla. 
La pintura tiene, como aquí se 
demuestra en el excitante cubismo de 
Jacques Villon, en la obra pictórico- 
poética de Odilon Redon, psicoanalis- 
ta de las flores, los animales y los ve- 
getales, o en la encantadora inspira- 
ción de Séraphine, una grata misión 
que cumplir. Pero, naturalmente. a 
pesar de las libertades que se le ofre- 
cen, no es la más fácil de todas. 


“Cuando conocí al general...” 
(Conclusión de la página 39) 


va no estaba a mi lado. Más de seten- 
ta años de historia la habían separado 
de mí, y éramos dos seres sin ninguna 
-onexión posible. Su mundo de esos 
nomentos no me pertenecía en abso- 
“uto. Estaba lejos, acaso en aquéllas, 
las horas épicas de Concepción del 
Iruguay, cuando el general Mada- 
“aga invade la ciudad y sus hijos la 
defienden heroicamente, o quizá cuan- 
lo la tragedia la envuelve pesada- 
nente en je noche trágica de López 
Jordán... Hay refriega de cuerpos y 
entellear de facones, mientras los 
ponchos describen increíbles parábolas 
-n las calles oscuras. 

Estas cosas y otras veían los 
jos casi sin luz de doña Tomasa 
nientras aguardaba el paso del gene- 
ral Urquiza. Aquel montoncito de 


trapos negros, sin conciencia ya, espe- 
raba...; murmullos extraños salían de 
su bocaza vacía, palabras que se rom- 
pían antes de llegar a los labios. ¡Ve- 
nían de tan lejos! ¡Sabe Dios de qué 
fondo oscuro de años! Como no po- 
dían concretarse porque estaban des- 
ambientadas, soláben y se deshacían 
antes de nacer. Mariposas increíbles, 
incorpóreas; suspiros de tintes violá- 
ceos. 

Yo no comprendía entonces. 
Huía en franca fuga a través de las 
calles embriagadas de sol, escapando 
a la vejez, a su dolor negro. 

Pero los relatos de doña To- 
masa quedaron dentro de mi alma, 
como quedó el barrio aquél, con su 
simple belleza agreste, que es médula 
de poesía. 


LAS MISMAS CAUSAS PRODUCEN 
LOS MISMOS EFECTOS 


Después que la crisis de 1929 
asoló al país, recogí muchos chistes 
jue ponen de relieve la capacidad de 
'as norteamericanos para consolarse 
de la adversidad con buen humor. 

Una de esas historias de la 
“crisis” se refiere a un agente de 
Bolsa que había perdido su empleo 
— el agente en la miseria se había 
vuelto clásico allá por los años de 
1930. El héroe de esta anécdota se 
acordó de un amigo, dueño de un 
circo. Fué a verlo y el amico le 
dijo que no tenía ninguna vacante, 
nero añadió: 

“Tal vez podría darte un 
empleo. Nuestro gorila murió la se- 
mana pasada, y conservamos su piel. 
¿Te disfrazarías de gorila?” 

El agente, apurado por la ne- 
cesidad, aceptó el empleo, se revistió 
con la piel de gorila y penetró en 
la jaula. Allí representó su papel a 
las mil maravillas. Gruñió, rugió, dió 
saltos, agitó las barras de la jeula. 

En medio de sus desenfrena- 
dos movimientos abrió por inadver- 
tencia la puerta de la jaula vecina. 
Por ella entró majestuosamente el 
león del circo, y con cautela feli- 


N O faltan, ciertamente, per- 
sonas deseosas de realizar obras 
que signifiquen distracción, 
ayuda, alivio, consuelo, para 
sus semejantes. A ellas nos di- 
rigimos para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar li- 
bros elegidos con acierto a los 
enfermos de los hospitales, a 
las celdas de los presos, a los 
hogares colectivos de ancianos 
y de niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a quie- 
nes les proporcionan tal in- 
menso beneficio! 


na se dirigió hacia le esquina en que 
se hallaba el gorila, mientras el pú- 
blico, aterrorizado, esperaba con el 
aliento suspendido lo que iba a ocu- 
rrir. Las cosas se pusieron trágicas 
cuando la probable víctima, al ver 
al león, perdió por completo su fe- 
rocidad y gritó ansiosamente: “¡So- 
corro! ¡Socorro!” Entonces la audien- 
cia estupe“acta oyó al león exclamar: 
“¡Cállate, imbécil! ¿Crees que eres 


el único agente que ha perdido su 
empleo?” — Mark Sullivan. 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


MARCEL KUMMER 
Cerrito 1141 — T. E. 41-0640. 
. 

SARAH CASAS 
Santa Fe 1663 — T. E. 42- 7442. 
. 
AUGUSTE 
Esmeralda 1048 
T. E. 31 - 8687. 
o 
ARIEL 
Arenales 1222 — T. E. 42-8959. 
e 
ANGELES PODESTA 
Avenida Santa Fe 1660. 
Galería Santa Fe — Local 52. 
. 

PLACE VENDÓME 

Avenida Santa Fe 1660. 
Galería Santa Fe — Local 79. 
. 


CHARLES OF THE RITZ 
Harrod's — Gath E Chaves. 
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Desde la mañana temprano hasta que los rayos 
LS 

de luna alumbren su alegre camino, 
E E 


los Mingos viajan en su vida para asegurar. 4d > 


su confort y su elegancia. 


UN ZAPATO DE MEDIDA 
LISTO PARA SER USADO 


La marca 


Industria Argentina 


va estampada en la suela 

y en la plantilla ¡exíjala! 
En venta en: Cap. Federal: PANTER - Suipacha 389; ARALUCE - Florida 634; ASTORIA . Florida 386; PANDORA - Florida 148; PANDORA - Cabildo 1978; 
PANDORA - Rivadavia 6765; Interior, Rosario: PANDORA - Eva Perón 1168; Mendoza: PANDORA - San Martin 1244; Córdoba: PANDORA - 9 de Julio 70; 
Tres Arroyos: CASA BOSTON - Colón y 9 de Julio; Tucumán: ANCEL - Muñecas 138; Santa Fe: PRIMOR - San Martin 2240; Azul: CREAC. VIGNA - 25 de Mayo 636; 
Olavarria CREAC. VIGNA - Dorrego 367; Resistencia, Prov. Presidente Perón: ORIGINAL MARA - Eva Perón 141; BahiaBlanca: LA MASCOTA - O'Higgins 137 al 39; Eva Perón: 
JEWEL - Calle 47 N? 624; C. de Patagones: LA IDEAL - Rivadavia y Alsina; Sgo. del Estero: CREAC. VIGO - Absalon Rojas 45; C. Rivadavia: CASA LODI - San Martín 485. 


9 de Julio: VELMAR - Mitre 366 o 
Original from 
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MOMENTOS Y ASPECTOS DE LA 
CULTURA ARGENTINA, por Roberto 
F. Giusti. — Aparte sus estudios 
monográficos dedicados a la influen- 
cla de la cultura italiana y al pano- 
rama de la cultura argentina en el 
siglo XIX, el conocido profesor y crí- 
tico literario Roberto F. Glusti ofrece 
en este libro una crónica de nuestra 
literatura de fines del siglo pasado y 
comienzos de éste, llena de melancó- 
lico humor, en la que brilla a cada 
paso el observador fervoroso que quie- 
re rescatar del olvido los aconteci- 
mientos de una vida vivida que en- 
globa también la de una generación 
de escritores, (Editorial Raigal). 


CIEN POESIAS RIOPLATENSES, por 
Roy Bartholomew. — En un volumen 
de casi cuatrocientas páginas el jo- 
ven escritor Roy Bartholomew — na- 
cido en 1930 en la ciudad Eva Perón 
— ha reunido cincuenta y seis poetas 
de ambas márgenes del Río de La Pla- 
ta, en un florilegio que abarca la pro- 
ducción habida entre los años 1800 y 
1950, Precedida por una historia de los 
diversos períodos y tendencias que 
dieron carácter a la obra poética ar- 
gentino-uruguaya — tanto en lo orl- 
ginal y vernáculo cuanto por el in- 
fiujo y aliento de movimientos forá- 
neos prontamente universalizados, — 
la selección sigue un idéntico criterio 
de catalogación, en que aparecen cla- 
ramente ubicados Los neoclásicos, Los 
gauchescos, Los románticos, Los mo- 
dernistas, etc., que en cada caso son 
biografiados sucintamente. Cierra el 
trabajo un apéndice dedicado a Guií- 
llermo Enrique Hudson en especial, en 
el cual se transcriben cinco poemas del 
poeta bonaerense y la correspondiente 
versión castellana de “El Gorrión de 
Londres”. (Editorial Ralgal). 


MAR INFINITO, por María Luisa La- 
rena. — Componen este opúsculo cua- 
renta y sels poemas en versos ende- 


| casílabos, en los que su autora ex- 


presa un sentido personal de la vida 
de contenido melancólico. Son poe- 
mas que, dado el metro escogido — 
que a veces llega al alejandrino — y 
por el clima afectivo general de las 
composiciones, están resueltos en un 


¡ lenguaje propio, directo a veces, y 
| otras mediante recursos retóricos y es- 


tilísticos de complejo mecanismo psi- 
ecológico. 


¿UTONOMISMO Y  CENTRALISMO, 
de Leandro Alem. — Precedido de una 
Introducción sobre “Alem y el Fede- 
ralismo argentino”, de Gabriel del Ma- 
zo, el presente trabajo contiene parte 
del pensamiento vivo del elocuente 
tribuno, coetáneo de numerosas flgu- 
ras prominentes de nuestra historia y 
combatiente él mismo, a los diez y 
siete años de edad, en las acciones de 
Cepeda. Obra documental destinada al 
esclarecimiento y divulgación de la 
labor dialéctica y la posición política 
y social del doctor Alem, cumple la 
finalidad para la cual fué concebida 
al destacar la fisonomía moral y hu- 
mana de “aquel hombre enjuto, pá- 
lido y triste”, de “voluntad milagro- 
sa, en quien la patria había necesl!- 
tado refugiarse para salvar de la de- 
fraudación el espíritu y los bienes 
morales de los argentinos”. (Editorial 
Raigal). 


INTRODUCCION A LA FITOSOFTA, 
por René Le Senne. — Traducida de 
la tercera edición francesa por Eusta- 
<io de Amilibia y dedicada al uso de 
los estudiantes (especialmente fran- 
ceses) y del público culta en general, 
la presente obra está dividida en tres 
partes que facilitan la exposición del 
autor y le permiten comunicar sucin- 
tamente log momentos v los nrahlemas 
más sienificativos de la discinlina fi- 
tosófica. Tanto en la primera parte de 
esta Introducción, titulada “De cómo 
+1 pensamiento es conducido al jidea- 


lismo”. como en la tercera — “Bos- 
aneia de una descrioción filosófica del 
espíritu”, — René Le Senne traza en 


brevísimo esvario la comnlela historia 
nel queharer filosófico v sms obtetos 
(arte, religión, moral, ciencia, etc.), 
utilizando aquellos ternicismos “in- 


Libros del Mes 


POEMAS SIMBOLICOS, por Ramón 
D. Villar. — El autor reúne en este 
volumen, algunos de sus “versos de 
lucha y esperanza, muchos de ellos 
escritos y publicados hace años”, sin 
la intención de encasillarlos — según 
lo que parecería sugerir el título de 
la obra — dentro de los cánones de la 
conocida escuela literaria que floreció 
en Francia a fines del siglo pasado 
como reacción frente al naturalismo. 
Por el contrario, los poemas de Villar 
son precisos y claros, impregnados de 
afectividad y a veces agresivos O sen- 
suales, pero siempre concretos — aun 
aquellos escritos en gallego, — que dis- 
tan mucho de las vaguedades de los 
teorizadores simbolistas. 


SAN MARTIN. — En cumplimiento 
del 22 Plan Quinquenal, en lo refe- 
rente a cultura histórica, el Instituto 
Nacional Sanmartiniano acaba de pu- 
blicar una síntesis biográfica del Li- 
bertador, que incluye los rasgos más 
destacados de su extraordinaria vida 
pública al servicio de la Patria y de 
la libertad del continente. Se trata de 
pequeños folletos vertidos a los idio- 
mas inglés, francés, alemán y portu- 
gués, que prestarán singular utilidad 
para el exacto conocimiento de nues- 
tro héroe máximo entre los turistas 
que visitan el país. 


PRESENCIA DE URQUIZA, por Bea- 
triz Bosch. — Una vasta documenta- 
ción inédita y extraída en otros casos 
de publicaciones de la época infor- 
ma el presente trabajo de Beatriz 
Bosch, por cuyo intermedio la autora 
reconstruye toda una época decisiva 
en el acaecer político del país. El jefe 
entrerriano aparece delineado en la 
primera parte del volumen, en tres 
capítulos definitorios titulados: “La 
vida”, “El hombre” y “El pensamiento 
conductivo”, que sirven de semblanza 
previa introductoria a las fuentes que 
completan el resto de la obra. (Edi- 
torial Raigal). 


; disnensables para :a nitidez del pen- ) prendas 
es en la mesa un símbolo samiento, o bier útiles para la con- |! 2 5 UN ; 
densación del dizenmrsa o, simplemente, mas fin de medida 
de buen gusto corrientes”, La seeunda parte. “El es- 
id d piritualisma en Francia a comienzos hi 
y consagrada calidad. del sielo XX”, tiene por finalidad mos- | Y 
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trar “algunas de las cimas que se 
ofrecen a la observación”, dejando de 
tal manera el camino abierto para 
quienes deseen ahondar en el conoci- 
miento “más preciso del país”. (Editó 
“El Ateneo”, en la Colección “Cultura 
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MUESTRAS DE ARTE 


Aparición de la Virgen de Luján, óleo de Adela Bazo y Cun- 
chillos, inaugurado en la Iglesia Parroquial de Santa Clara. 


Ursula von Zehmen, en Muller. 


Motivo boquense, de Acuña, 
en El Cocodrilo. 


Periferia, de Mario Sironi, 
en Bonino. 


Luis G. Varela Lezama, en Múller. 


Vega Olmos, en la A. Estímulo 
de Bellas Artes. 


Flores, de Emilio Centurión, 
en Bonino. 


3 


SUD DUES 


Normandie 
53578 
102 PIEZAS 


Regence 


$ 4.718 
102 PIEZAS 


INTERIOR POR GIRO POSTAL 


FLORIDA 740 - SANTA FE 1381 
SARMIENTO 2447 
y en Rosario EVA PERON 929 


INDUSTRIA ARGENTINA 


Aduana vieja, de M. F. Iglesias, 
en Witcomb, 


Tomás Ditaranto expuso en la 
Galería Argentina. 


Calvario en Asís, de Aquiles Badi, 
en Bonino. 
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Astillero, de  Serangeli, 
en El Cocodrilo. 


Emma Soffici y una de las acuarelas de su 
reciente exposición en la Galería Múller. 


Elena van Hees, en Miller. Faustino Brughetti, en Peuser. 


El retratista José Planas con parte del público que asistió a la inaugu- 
ración de su muestra, realizada en los salones 


de la Galería Kraft. 


Septiembre, 1954 ., 77 


= Para la felicidad de 


su hijo. 


= Para enriquecer su 
alma. 


= Para asegurarle la 
Única riqueza 
que perdura. 
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MARIO, Santiago 
de Chile. — Lo de 
manos blancas no 
ofenden viene del 
título de una de 
las comedias de 
Calderón de la Bar- 
ca. Pero la frase 
se divulgó por un 
suceso muy poste- 
rior. Fué la galante respuesta del ministro español Ca- 
lomarde a una soncra bofetada que le diera $ infanta 
Luisa Carlota, el 22 de septiembre de 1832, cuando 
intentó aquél desposeer de la sucesión real a la futura 
Isabel II. El gobierno de Calomarde, durante el reina- 
do de Pernarido VII, fué uno de los más bárbaros que 
padeció España: persecuciones, encarcelamientos, eje- 
cuciones en masa... Lo menos que hizo fué cerrar las 
universidades para abrir en su lugar escuelas públicas 
de tauromaquia. 


UN COLEGA, Capital. — 
El vocablo encuesta, en el sentido de indagación, pesqui- 
sa, averiguación etc., no es neologismo ni saliciono Lio: 
mado del francés enquéte), sino palabra castizamente 
española. Figura en todas las ediciones viejas y mo: 
dernas del léxico de la Academia. Y diccionarios hay, 
como el de Zerolo, que aún la tachan de anticuada. 


LUCAS, Guaymallén. — 
La voz plástica sólo se refiere al arte de plasmar, o 
formar cosas de barro, yeso, etc. “También se aplica 
a la escultura. Pero nunca al dibujo ni a la pintura. 
En la cursiparla úsase el término plástica sus deriva- 
dos sin ton ni son. El desacierto es de la misma 
índole del vocablo familiar, que el vulgo estima como 
sinónimo de pariente o deudo. El éxito que suelen al- 
canzar estos errores se debe no tan sólo a la ignoran- 
cia o el mal gusto del honorable público, sino a la 
enorme difusión que le dan los periódicos, la radio, el 
cine y la propaganda comercial. La gente vulgar in: 
corpora las nuevas palabras o los giros ridículos a su 
léxico corriente, y ya entonces es tarea imposible vol- 
ver al lenguaje liso y sensato. ¿Quién destierra ahora 
del uso común locuciones tales como: otorgue a su 
cutis, ascienda al trolebús, solicite el catálogo, estruc- 
ture su programa para hoy, y otras cien formas que le 
erizan los pelos de la nuca a cualquier persona me: 
dianamente culta? 


MANUCA, Capital. — 
Pese a la semejanza de los vocablos, los muladares y 
las mulas nada tienen de común, ni aun en su origen. 
Muladar es una metátesis de muradal (que viene de 
muro), así como murciélago lo es de murciégalo, ratón 
ciego. 


JAVIER MENDOZA, Mar del Plata. — 
Fué Le Sage el campeón de las malas costumbres lite- 
rarias en Francia. Á él le corresponde el honor de 
haber saqueado sin escrúpulos la literatura española, 
dando como obras propias y originales las traducciones 
y adaptaciones del Guzmán de Alfarache, del Diablo 
Cojuelo, del Estebanillo González. Quizá el Gil Blas 
sea suyo. Sin embargo, Voltaire jura y perjura que es 
una mala traducción del castellano. Los clásicos fran: 
ceses —mucho más aplaudidos y jaleados que los espa: 
ñoles— solían birlar el acervo de sus vecinos transpire- 
naicos: Moliére, Corneille, Scarron se hartaron de 
copiar —y al pie de la letra muchas veces— a escritores 
hispanos de segunda y aun de tercera categoría. Pues 
no tenían muy desarrollado el buen gusto, ya que a nin- 
gún galo se le ocurrió meterle mano al Quijote o a la 
Celestina. Que si no a estas horas se harían Tengas los 
snobs foráneos de las locuras de Monsieur Quixote o 
las andanzas de Mme. L'Entremetteuse. 
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El Averiguador 


por PESCATORE DI PERLE 


SUZY, Lanús. — 
Es cuestión de ha- 
cerse a ello, pues 
como dice Aldous 
Huxley: “uno de- 
be estar entrenado 
hasta para gozar los 
placeres del alco- 
hol y del tabaco: 
los primeros whis- 
kies parecen repugnantes, las primeras pipas descom- 
ponen hasta los estómagos juveniles más fuertes. Del 
mismo modo los primeros sonetos de Shakespeare pare- 
cen carentes de sentido; las primeras fugas de Bach, un 
aburrimiento; las primeras ecuaciones diferenciales, sim- 
ples torturas. Pero el entrenamiento cambia la natu- 
raleza de nuestras experimentaciones espirituales.” In- 
sista, pues, señorita. Siempre le resultará más agra 
dable que la pipa o la ecuación diferencial. 


BLACK, Lomas del Mirador. — 
No se conoce la fecha precisa de cuándo inventó 
Senefelder la litografía. Se estima que ello ocurrió 
entre los años 1796 y 1798. 


A. M. PANTOJA, Lanús. — 
La frase: “El pobre anciano, por su mucha edad, y 
or ser ingambe, no podía moverse”, puede pasar. 
uede pasar hasta por ahí no más. Porque la voz 
ingambe no pertenece a nuestro idioma. El autor la 
habrá leído en algún texto francés, y le quedó. Lo 
malo es que ingambe le ha sonado algo así como 
sin piernas. Y lo peor es que no hay tal cosa: ingambe 
significa todo lo contrario: vivaracho, ágil y licero de 
piernas. Moraleja: no se debe neologizar de oído. 


D. SANTAL, Acassuso. — 
La patrona de los bibliófilos es Santa Vilborada, vir- 
gen y mártir, nacida en Wurtemberg. 


MOLOTOFE, Capital. — 
Llámase sefardíes o sefarditas a los judíos que viven 
en Grecia, Turquía e Israel cuando son descendientes 
de los 165.000 hebreos arrojados fuera de España por 
el edicto del 31 de marzo de 1492. Los actuales Eloy 
díes —considerados como la aristocracia de la raza— no 
suelen hablar, como los demás, el hidisch, sino un caste- 
llano arcaico y raro. Dicen, por ejemplo: “Hispania, 
terra bunita”. La colonia sefardita de Nueva York te- 
nía hasta no hace mucho un periódico, con 25.000 lec- 
tores. Estaba impreso en caracteres hebraicos, pero e) 
texto se leía en el castellano exótico que mencionamos. 
La publicación se titulaba: La Bos del Pueblo. El escritor 
francés Montaigne, el filósofo Spinoza, el estadista in- 
ce lord Beasconfield y muchas otras personalidades 
el mundo literario, artístico y científico fueron —y 
son— sefardíes por su origen. 


UN COLECCIONISTA, Monte Grande. — 
En el Japón nunca se ha usado el yatagán. Y eso por 
la razón suficiente de que el yatagán es un alfanje 
turco. Los japoneses aficionados al harakiri se suelen 
abrir el vientre no con un sable, sino con un puñal de 
unos treinta centímetros de largo. El padrino del sui- 
cida (Kay-Shyaku-nin) es quien emplea un sable largo 
para decapitar y despenar a su ahijado, pero esa arma 
es un sable japonés, y no un yatagán. 


M. LLOPIS, Capital. — 

Fué en octubre de 1898 cuando Eustaquio Pellicer, 
Manuel Mayol y Bartolomé Mitre y Vedia iniciaron 
en esta Capital la publicación del semanario Caras y 
Caretas en su segunda época. Pues la primera co- 
rresponde al año 1891, en la ciudad de Montevi- 
deo. No bien apareció el primer número se reti- 
ró de la ción el señor Mitre, 

y es entonces cuando aparece Fray 
Mocho —seudónimo de José S. Al- 
varez—, que frisaba en aquella épo- 
ca por los cuarenta años. Muriá 


en 1903. Era hijo de don Deside: 


Estados Unidos y España, comprendidos en la Unión Postal Panamericana. 1 año, rio Alvarez Gadea y de misia 
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nal de lo Propiedad Intelectual NO 441.170. Re- 
presentantes generales para publicidad en Esta- 
dos Unidos de América: H. J. Wandless Co., 
205 East 42nd. Street, New York 17, N. Y. En 
Gran Bretaño: Atlontic-Pacific Representations, 
69 Fleet Street, London, E. C. 4. 
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